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ORGANO OfiCIAL OEL INSTITUTO DEL MISMO NOMBRE 

San Salvador, 1? de enero de 1910 ~ Núm. 27 

OFICIN1'I:S: 'f'od.t.l c~OI~PPl'lpol1dQn('''il'J dipí.jtl~O: tll 
lVip(ll.'!"tor dgl ./1Llusº,o Xueiol161. lb j\vonld .. Su .. j\1úm, 49, 

ESCAsez de ArbolAdo eu su ~~rÍmdro 
1 

EL lema con que €ncauezamos este ilrtÍculo, es un doloroso 
llmnamientc pcu'a las futuras generaciones, 

j1ús que un llamamiento al patriotismo, es una ¡llWl1'g'a 
ycn]lld I'onfirrnnda por]a ciencia y por la expprimH'ia (]p lo 
:u'acI~ido ('Il oüos P,IÍsI'S, :níll en el seno del exuberante (:Oll­

tim'll te n lIlericano, 
En b:-i ('O]UlIIII<lS d(~ (':-ita Hevil"ita lwmol"i hecho pl'oTlílgan­

dil ú tí!. ('ll fa VOl' (11' la ¡lgTi(~nltura nacional, y no poeas veces 
hemos insistido sobre la l'epoblaci()ll de los bosquel"isalntdol'e­
ños, (:01110 una nwdic1a de alta previsión peonómiea para el 
}lOl',{pl1il'; y Cllll1que tocios eomprenden la importancia d(~] C'ul­
ti \'0 rOl'esta], y, por otra parte, ('xistü 11 na buena l(~gil-llaeióll 
sobl'{.' la llIilll'l'iil, In qlW frustra (~illvalida todo lo qUf~ c1ü bue-
110 ti"II'1I10S, ('1-1 la ¡'aIta dI' cllmplimiüllto d(~ la le'y ()s<:ritn, 'llW 

big'lw si(\lIIjln~ l-li(\lldo dPjllol'able, lütrH IlI1H)l'ta, 
:\0 t(\llI'tllOS Il('cesid"d de ampliar mu(;]¡o Ül-ltos ('or}('eptos, 

pa r,J ('onsigllu l' cl(~ nuuvo'y sonwrn mente ]01-1 puntos siguientes: 
1° Debplllos fOllH='ll1<n']a siembra del arbolado del }'wrÍme­

Ü'O silllsalvadol'üüo. ]HU'a mejorar las eondieionüs e1imatoló­
gicns de la eupital. 

Es ill('olltestn ble 'llW los bosques fOrl1Wll una valla pl'ote(:­
tOI',1, ('Olltl'a la pn)pagatión de las enfermedades, easi todas 
eh' OI'ignl parasitario, tanto pm'a homb]'(~s eomo parn ¡íl'bo­
h:-: y p}¡llIt<lS, si('1\(10 6stos invm"!idos por inscetos, hongos, lí-
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quenes, ptc., que, transportados por los vientos, infectLLll co­
mal'cas enteras y poblaeidn~s. 

Cualquiera que haya leído algo sobre fisiología vegetal, 
comprenderá muy bien que las ar'boledas son lo:;: YfTdaderos 
y grandes pulmones de las ciudades; suprímanse los bosques y 
parques, y entonces se sentir'á esa ansiedad de respirar, de ab­
sorber algo que falta al bienestar del indiviouo; es decir, 
ese grato ambiente que hace exelamar al que se lanza ii tra­
ves de los campos: ¡el aire puro, ensanche de la vida! 

Ciudades hubo en nuestl'a Am(~rica, que pmn el terror de­
los viajeros: pero llegó del Norte una nueva y vigorosa ci vili­
zación bajo lafonna de policía sanitaria, y en breve cambia­
ron sus elimas deletéreos y sofoeantes por vel'daderos oasis, 
gracias á ]a creación de arboledas, pa rques, alamedas y jardi­
nes que mejoraron el clima, el estado sanitario, la baja de la 
tempera.tUl'a, y los vergeles semhl'u(}os de innúmNtls. lwllils y 
fragantes floreR dieron abrig-o grato y bmü'>fico al viajpro (': hi­
cieron la vioa IniíH dulce, ti'ttnquila y sana. 

¿,Qué se hiei<.>roll aquellos rientes bosqueeillos c]lw adoma­
ron hace unos 40 ó 50 años los alrededores de la capital, don­
de se dpstacíll'on preciosíls esencias como el balsamero y la pi­
mienta y regalos como la vid, el durazno y la manzana'? 

2° Debemos fomentar la siembra dd arbolado dpl pel'Íme­
tro sansalvadol'eño para aumentar el eaudal de las ftwntps 
naturales.Y de la irrigación general. 

El pintoresco Yalí(~ dondé se a:-;ipnta l1lH'stra ('npit<ll, snfJ'(~ 
do eseaspz de nguj):-; pnrd, una poblaei6n qUe) pnsn dI' (i'2,OOO 
almas. . 

No tfmfmlOs netesidud de l'f'(~UlTir ií In e:-;tndí:-;titn. ni :; los 
conoeimientos tr.enieos de iDgenipl'ía. Bastan simples ('cl1!sidü­
raciones de física eOlTipnte, para h<1<:f))' tornpI'8nd<.>l' la vitali­
dad de esta cuesti6n. 

Dejemos ]a sombra que es una consoladora pl'oteeci6n 
ofrecida á los seres yivil'ntes durante 1m, fntigosos ealol'(-'s e¡;;­
tivales. El arbolado conserva la humedad del suelo, forman­
do ton las hojas eaídils una capa que impide su absol'cil)lI por 
la tierra y ofrece á las pla n tus lmmOl'(~S elemen tos de vid n , lo 
mismo que á las raíses someras de los úrboles, La hUllH'dad 
es tambiéR regulada por 1013 árboles en la atmósfera, y evita 
así, durante el estío, la sequía, porque esa humedad se conser­
va f'n las hojas del árbol, propoI'cirmando á las plantas el lí­
quido que no lf\s dan eal1lpos estpl'iles y mustias ('olina~ .. La 
regularidad d(~ las lluvias depende del estíldo higl'OIlwtl'H'O, 
graeias á las grandes reservas fOl'pstalps, lo eual es un l~()eho 
corriente eomprobado en todas partes por las ObReryaClones 
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meteorológicas exactas y eon8tantes. De tal modo, que el úr­
bol viene á ser así, en su esplendente rol en la naturaleza, 
cumo un verdadero regulador higrométrieo. 

3~ El elemento de vida para los grandes centros de pobla­
ción, es el aumento y conservación de las vertientes. ¿Cuál es 
la causa de qm: este lindo valle de San Salvador no ofrezca, 
como debiera, mil surtidores de excelente y vivificante agua? 

La topografía y la com po'sición geológica son favorables 
para la existencia de capas de agua subterráneas; pues á pri­
mera vista se observa que los descensos del volcán de San 
Salvador y del hermoso ('erro de San Jacinto, vienen á for­
mar en el sitio en que está San Salvador, el vértice de un án­
gulo más ó menos espaciado, y es de aquellos que la experien­
cia y los datos científicos, señalan como produetoresde aguas 
subterráneas. Pero para que esa feliz disposición del terreno 
sea favorabh~ á la formación de esos depósitos, es necesario 
que la mano del hombre ayude á la obra de la naturaleza, 
conservando y aumentando las arboledas de los contornos de 
la c<1pitnl em;eatleea, pues á éstns y á la presencia, del humus 
se deben la formación dé, las lluvias. 

¡.Continuará la indiferencia de nuestras dases dirigentes 
abnndonando asunto de tan vital importancia para la pobla­
ción sansal \'adoreña '? 

Ya lo dijimos en esta misma Hevista: la inftneneia del D)'­

bolado en la fertilidad del suelo v la abundancia de las ag:u;ts 
corrientes, y pOI' ende, en la pro¿íneti611 agrícola, es <:o::·,,'t :ya 
adquirida. 

¿Sería, aca~o, nuestro raquítico Aedhuate una parodia ri­
dÍ(·ula de un Manzanares porcino, f:ii en l\l parte alta de su or·i­
gen no se hubieran operado los desmontes d(~ manera incons­
ciente? 

EH evidente que si los suaves lomajes del Snn .I acinto y de 
H8nderos, por la parte Sur, en vez de gTcunales improductivos, 
estuvieran orupados por grandes y hermosas arboledas,ias 
fuentps veeina8 sPl'Ían (ltl'eeidas y nU(>'f;tro riaellllelo, aunque 
sin Ínsu];ls de un Túrrwsis ó de un Hudson, no sería esa pobre 
y cenagosa eoniente, vil estuario de mosquitos y miasmas 
mefíticos. 

II 

y luego, volvamos la vista hncia Jos campos que circun­
valan nuef:itra capital por todos lados, y vpremos la escasez 
de 1'IO'gadios por la falta de agua, la falta de f}SOS cuadros de 
verdura que en t.odas partes alegml1 y fecundan la campiña, 
no obstnntp que nuestra hoya hidrográfica se presta admira-



124 

blemente para crear cien selvas protectoras de las arterias 
acuáticas, aumentadas éstas por las lluvias, las nieblas y el 
rocío que son atraídos por el follaje como gran condensador 
este, de e~os m{-)teoros acuosos que restituyen al suelo el agua 
atmosférica en el eterno ciclo de una naturaleza que goza de 
fecunda y perenne primavera. 

Nos parece llegada la hora de q<'ie los Poderes públicos, 
oigan la voz desinteresada del patriotitmlO, y de que llevando 
las cosas al terreno de lo prádieo, comisionen á. sus ingenieros 
para levantar un plano de los riachuelos y vertientes del dis­
t,rito capitalino (si los hay), y señalar sobre ese plano el área 
de los lugares incultos, los eriales, los sitios talados ó despo­
blados de alta vegetación, .Y eoncul'rir eon sus medios de ac­
ci611 á plantar sobre esos terrenos un arbolado de espeties úti­
les y eeonómicas, arbolado, no parodia risible de las alame­
das de la fi{~sta del (u'bol; bosqueeillos y alamedas que más 
tarde erecp'án el oasis sah'ador de los recursos ag¡'íeolas y 
forestales del país. 

El sistema O{-) irrigaeión general del país, es otro de los 
factores eapitales de la vioa-individual .y eolectiva de la na­
ción; y esa il'l'igaeión se deriva del caudal de agua corriente 
que llOS procurará el bosque, creando la campiña riente y fér­
til para alejar el pá,ramo yel áspero yermo que mata la vida 
del placer y de la holganza y levanta en alas de la esperanza 
y del trabajo la riqueza de los pueblos, el esplpndor del eomel'­
tio y de la vida civilizada. 

'rJ'iste predio de gente desheredada pal'eeen nuestros con­
tornos sub-urbanos, donde no se ve lllHl rueda que gire, ni un 
motor aéreo que desde lejos indique la vena de agua salva· 
dora que va á dar {-ida, belleza y rendimientos á los eampos 
producwres, á a menizar con la vel'd ura la -\-era de los cami­
nos y á proeurar agua potable y suficiente- á las secas fauces 
del 'Q.'anado. 

'rriste es que una naeión, situada vpntajosamente bajo el 
trópif'o, tenga que proveerse de las maderas del extranjero, 
pudiendo tener magníficos bosque:-; que son el arsenal indis­
pensable al fomento de muchas industrias, la defensa ele ciu­
dades y campos contra las inundaciones, el alimentq de l'Íos y 
fuentes. 

Evitemos qne en lo sucesivo el hacha ignara y criminal, 
siga destruyendó despwdadamente los pocós árboles que aún 
nos quedan! 

Hefrenemos la ambición desatentada de g·entes que saerifi­
can hermosas (~ irreparables arboledas ante la miserable ga­
nancia de un haz de leña! 
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Apliquemos rigurosamente la ley de agricJlturn. al holga­
zún inconsciente que aplica la tea incendiaria cerca de los 1'108. 

las fuentes y riachuelos! -
Salvemos á la capital salvadoreña del triste espectáculo, 

penumbra de la miseria y del futuro desierto, creados por la 
incuria y por el irrisorio beneficio de un plato de frijoles! 

D. J. GUZMÁN .. 

ELCHUPAC 
POR EI~ DOCTOH SIXTO A. PADILLA. 

EL Chupac, (Securidaca Polygala) también llamada lava-1'o­
pa () limpia-cabellos, eR un arbust.o de la familia de las Po­

ligaláceas, género polígala. Crece espontáneamente en todos 
los lugares altos de Centro-América desde +,500 pies arriba. 

CARACTERES ESPECÍFlcos.-Arbustos de tres á cinco metros 
de altura, con tallo ramoso desde su base y aparrado; hojas 
alternas lanceoladas y lustl'OsaF:; flores terminales y en forma 
de espigas provistas de tres braeteas en la b'.u.;;e. Cáliz de cin­
co piezas per8istentes, las dos laterales petaloideas, la poste­
rior y las dos leterales pequeñas y aproximadas: corola de 
dos pétalos adheridos en su base por un tubo estaminal, uno 
de ellos mayor yen forma de casco; los estambres en número 
de ocho son casi iguales; los filamentos unidos á la base, an­
teras uniloculares; estilo terminal dilatado en el ápice y ova­
cio comprimido y bilocnlar. 

Este arbusto es muy abundante en el Quiché, Huehuete­
nang'o y Alta Verapaz de Guatemala, y principalmente en San 
Cristóbal, 'ractic, Chamelco, Carchá y Cobún, donde se encuen­
tra cultivado; pero a bUllda también en toda la sierra de Apa­
neca, vol('anes de San Vicente y San Salvador, yen tqdos los 
lugarps fríos de Costa Rica y Nicaragua. 

Fue conocido por los antiguos moradores de la provincia 
de Tesulután desde mueho antes de que éAta fuese conquistada 
por los medios generosos de los frailes dominicos, y sus presti­
gios tomo una de las mús interesantes plantas indígenas, se 
han conservado hasta la fecha, prineipalmente por los Vera­
paseños que tienen por élla un aprecio ilimitado. 
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Hoy como en aquellos tiempos la usan para lavar la ropa, 
la cual blanquea mucho, saponificando la gTasa con una sus­
tancia espumante y jabonosa que despide machacada yestru­
jada con agua; pero sus usos fa \"oritos son para la varse el ca­
bello que lo desengrasa , suaviza y limpia, teniendo los indíge­
nas la arraigada creencia de que cuando se usa frecuentemen­
te paralavarse la cabeza convierte el color del pelo negro en 
rubio hermosísimo. 

Se usa la raíz únicamente, y ésta despide su suavísimo y 
agradable 0101'. Se halla siempre deventa en los mercados de 
Santa Cruz, San Cristóbal, rractir, Cobán, Carchá y Chameleo 
de Guatemala, lugares á donde puede pedir todo aquel que lo 
necesite ó quiera hacer de él algún experimento. 

Del análisis q'llímico que de esta planta hemos herho, re­
sultaron los principios siguientes: Celulosa, albúmina vegetal, 
una sustancia untuosa de color amarillo, sales de potasa y de 
sosa. Por la maceración dió un 7 por ciento de cenizas, con­
teniendo carbonato y sulfato de potasa.. 

No se tiene cono<-:imiento de que esta planta se hnya usado 
al interior, aunque tiene una lJien sentada fama como medica­
mento externo para curar· algunas enfermedades de la piel y 
del cuero cabelludo, principalmente en estas últimas donde es 
tenida como un medicamente heroico. 

Su acción fiRiológica está poco eRtudiada y de ella no se 
puede decir más que 10 poco que hemos obRervado nosotros, 
así: masticando la corteza se I:;ienfe una '3ensadón ¿~gradalJle 
y 3l'ómiítica; deja sentir df'SrHlPS ('ierfo ealor .v h8Rtaal'c1or·en 
en lél punta de la lengua y eHtimula la salivación, pue:-;t¡t en 
contacto ron la más pequeña herida de la pjel produce un ar­
dor extremo, pero una vez que probaLa un eosmético que de 
~sta fabriqué y que me entró una gota alojo, me produjo un 
ardor y dolor desesperante que me dilató como :20minutosno 
obstante haberme practicado lavad.os eontinuados. 

Corno medicamento, después de haber visto usarlo por los 
indígenas de rraetic y Cobán y curar muchas afecciones de la 
piel y cuero cabelludo, lo hemos aplica(]o con notable éxito en 
las siguientes enfermedades: 

Tiña fa,has/-1, tiiia tonsurente, tiña. pelada, pórrigo de Cal­
vans J" toda otra forma de tiña verdadera, 6 tiña falsa eocno 
el Csagre ó costra Jfj,ctea y la caspa se curan fácilmente y muy 
pronto con el uso del Chupac, en lociones ó la vados, ó usando 
la tintura y el aleoholaturo perfumado, con el cual se humede­
cen las partes lesionadas una vez al día. Bajo esta última for­
ma que es muy parecida al agua de quina que viene del ex­
tranjero y que· usan los barberos, preparamos con cuidado 



una botella y dimos una part<-) al señol' don Augusto Mulet de 
Chambc), quien á su vez lo puso en manos de la Directora de 
la Esc;uela de Cobán, señora doña. Elvira Voltres de Mousthre, 
establecimiento que tenía mm'has niñas afectadas de tiña, y 
tanto estos señores como yo, observamos que todas las alum­
nas en las cuales se aplicó tres ó cuatro veces, sanaron pron­
tamente. 

SÍcosis ó metagsa,.-En esta enfermedad especial de los 
hombres y entre éstos á los que tienen mucha barba y están 
dotados de temperamento sanguíneo, dá el Chupac los mejo­
res resultados. El parásito vegetal que se dtlsarrolln al nivel 
de la raíz del pelo desaparece á los dos Ó tires días del uso del 
medieamentu en lociones y continuando su uso por diez ó do­
ce días más se destruyen por completo las flictenas puntiagu­
das y dolorosas que se forman debido á la presencia, de la mis· 
ma par·iÍsita. 

Eczmas.-En algunas de las formas que reviste esa enfer­
medad, como en el eczema de los órganos genitales y en el im­
petiginoso de la barba, el Chupa,c hHce sentir siempre sus bue­
nos f:feetos y sobre esta ú!t,ima tenemos que referir un caso 
que resistió á todo tratamiento, inclusive las pomadas depr8-
toyoduro ó de biyoduro de mercurio que 10 combatimos con 
lociones de Chuphc. 

En las enfprmedades caracterizadas por máculas ó 'man­
chas de la piel como en las simples manchas, paños, efelides ó 
bitiljgo, e8 donde parece que plChupac produce sus mejores re­
sultados. Ocn¡..;ionel'l v:uias hpnloS tenido que comprobarlo; 
pero donde hemos podido apreeiar mejor sus efeetos ()ti en el 
bitiligo, enfermedad que se ha tenido por incurable y de éstos 
tenemos tres casos de curación completa eje(~ut()dos en perso­
nas de importan'cia; hay un Abogado en Ahuachapán, un 
acaudalado agricultor en Atiquizuya y un estimable caballe­
ro de Chalchuapa, fuera. de varios que tenemos en curación y 
que siguen mejorando diariamente. 

PREPARADOS FARMAC~UTmOS 

Ha'3ta la fecha en que escribimos el presente estudio sola­
mente se ha hecho uso de la maceración acuosa, del alcohola­
turo, la tintura aleohólica, el extracto y de la agua de toca­
dor de Chupac, que eomo una especialidad preparamos noso­
tros mismos en la" Farmacia Central de Ahuachapán, y los' 
cua.1üi'\ prf'parnil 0 8 se elaboran de la manera siguiente; 
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Jl;JacenLCiún aC/108a. 

Corteza frf>sca de Chupac ............. 100 gramos 
J\.gua....... ...... ...... ........... .......... ... 500 " 

Redúzcase á pequeños fragmentos por raspaduras ó pican­
do fino la corteza y póngase en maceración por tres días, al 
cabo de los cuales se cuela con expresión y se filtra para usar­
se en lociones. 

Alcoholaturo de CllUpac. 

Corteza fresp.Cl de Chupae ..... ., .... , 1.000 gramos 
Alcohol á 90° c...... ............... ...... 1.000 

" 
Se contunden,. raspan ó pican en fragmentos muy peque­

ños la corteza, se macera en el alcohol por eRpacio de quince 
días, Re cuela con expresión y después se filtra. 

Tintura alcohólica dA Clll1pac. 

Corteza seca de Chupac.... ........ 200 gramos' 
Alcohol á 90 grados.......... ...... 1.000 " 

Se. pulperiza la corteza y se hace macerar por espacio de 
15 días y se filtra. 

Extracto alcohólico de CllUpac. 

Corteza seca de Chupac...... ...... 1.000 partes. 
Alcobol á 60 grados ............... 6.000 " 

Se pulveriza la corteza, se macera por algunos días en la 
mitad del alcohol, se cuela con expresión y se filtra. Viértase 
sobre el ré,íduo la otra mitad de el alcohol y después de dos ó 
tres días se cuela de nuevo y se filtra. Se reunen las dos par­
tes y se ponen á evaporar hasta tener la consistencia del ex­
tracto. 

Agua de CllUpac para el tocador. 

Corteza de Chupac .................. 100 gramos 
Alcohol á 80 grados ............... 500 " 

Pulverísese fa corteza y se macera por Ü) días en la canti­
dad de alcohol, se filtra y se le añade: 



ESE~lt("i:l d(~ canda ....................... . 
. , ,,!H'I'g'amoi"a ................ . . 

" 
" azaha¡·(\s ................ ..... . 

" 
" cayeput ...................... . 

1 0 '1:t Tll () 
t"> 

e 
4, 

1 

" 
" 
" 

" 
" el,1 \'0..................... ...... 2 

_ . : ' .. . . .... . 

:;:.:-::.t. .... . . o ' 

" .' . 

Se I'emueve, 88 deja en reposo unas horas .Y filtrada l1ueva­
m(mt.(~ ¡.;(~ ernva¡.;a en fraseo de tapón de vidrio, C"o,lol'¡índola 
con OI'(·:lJWÜt. 

J:/J)!-nllm do nJI11¡Jrw. 

COI'j (~za fl'(~s(~a d(~ ('h1l pa(· ...... .. .. .... .. .. 
I1o.ins fr·(':,·was de pimienta de Chapa. 
Akohol ii no g-rados ....................... .. 

40() gra llJ os 
100 
600 " 

" 
Hcdúzeasc la COJ·tpza y las' hojas ií. ppqueñas partes.y se 

maeernn pOI' 1;) dí¡IS cm el aknhol. Se (~nela con expl'esi6n y 
se filüa. Es 1111 p!,(~p¡u'¡l(Io d(~ 010]' ¿lgTndabilí:,;imo .v (~Sll11-
rnan ((~. 

Jlf:uwr:1 do l/Sfl.I' los dive,.so ... ,. l)['(.'fJ:l.r:uws. 

La rn;H~(~]'n( ~ i(ln ;u'uosa, d ai('oholatm'o , In tintura, el <1g'na 
de tOCH(1ol' y~] Bay-H~lm se ll¡.;¡¡n l¡l('i(~n¡Jndo (:on dIo:,; 1'11\­
gal' donde re:,·ade la pnfcl'mt~clad. Del r'.Jxtl'aeto se pueclp fabrI­
car 1111¡1. }lomada ú la dosis dn 4- grn.do~ por caJa 1;) de gnl~a 
balsií mi(~;t (l va~djlln. perfurlladlL. 

InlereS(DOle comunicación urqueológiciI / ' 

Snn ,Tos(': dI) Costa Hinl., 2+ d(~ dieiembr8 de 1908_ 

. DI'. 1)¡l\'id .1. CillZIll,íll.-<¡IIl ~ah·<ld()l'. 

stim¡¡<lo donc)!': la (~,Ir(a d(' lIs1'c'<1 ¡]('ompnñada <le 1t1 
T¡lfía 0"'- ';PlIt.a 1111 J)(~d()raJ d(~ ()J'o, JrW propOlTiona 
H:e1' 'g-unas rd()]'()IJ('ias sO!>J'() (~SO ClIW los cspa-
. l1an, ; d(~ oro, por Sil S()Jlwjallza eon las qu~ 
ya eo) IS sprvÍ<:ios l'()li!!.·josos dpl enlto c:at6Iieo. 
\le con d i<:e (:Oll ÜUI t¡; ' pl'opi(~<1a<l. el':l n en efp.c-
dor:¡)p ~ )~ Ú lll~v¡\n.;(~ e()l~nd()~ al e\lello ('JI (~ali-
d(~ flr(~( lln(~Jlt()s <l ;ldOl:llOS de los e;u:iques'y 

. reros <lis ' ! 

!3n 
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EII 1I1J(': .. ;t]'() ?lIll:.;eo Naciol}(l l IlD,y alguna:.; pieza:.; H~nH~janteH 
'011 la fO]')I!;\, COII dilJlljo:.; yltriadm.; ('11 (~Il'(~pl1jaclo del c(mtro: la 
4p1(' t('II('1Il0S Illilrcada tOIl ()I llúmero 1 tieJl(~ un di¡íml'tro de 
lGG milírrH'll'OS y IW:';il 47 gramos; 8n la parte central es c()n­
cava, como todas las otras, y tiene TP}Jrcsentada In figuru de 
un mOllO, tuyo rabo da vueItahaeia arriba, formando un arco 
que tel'lnina en cabeza de culebra. Estas patenas psbín for­
llUUln:.; genen¡Jml'Tlte por dOR capas delgadíRirnas, visibles en 
tu,; 1'<'quf'lJrudnras que el tiempo Il's ha ocasionado. 

La patella marcada ('on el nútlwr() 2 mid() lOS milímetros 
;}",: diú¡ndl'o y Iwsa ao gramos: ('s1a ('S la que m¡ís se parece 3, 
la fotografía cllvi;¡(la por usted, po)' que lleva en (~l centro d 

,:1ibil)O convencional de una cara; ton todo, en 1m; detaIIeH di­
,fifol\~ lHlstallte de 1u pieza salvadorefm. Hil'y, corno dijp antes, 
üÜ'as piezils de corte semejante, tclIlto en hlS colecciOIH's del 
,"':I~iior 'l'royo, como en la que pertpnpci(í al Rl'flOr Ohi¡.;;po ThieL 

Est,tS piezas la¡.;; hadan lo¡.;; indio¡.;; batiendo lo¡.;; grunos de 
uro n'('ogido:-; ('11 In:.; Ol·illa¡.;; de algllllos l'Ío¡.;; ó (m lo¡.;; 1;\ vadel'os 
lJue llO son ril1'o¡,;; pOI' ciprto en C(m1TO Am(~ri(·a. Eran tan 
g-1'(1l1<1(,¡.;; ¡í Y(~(:es tal(~s patenas (PW (~l Capit{lIl Gil (iOllZiíl(d !Jú­
Yila dice haber tellido en :.;n poder una de ('::-;t<1:'; pipzas que pc­
.;;.aha ciento v eUHl'enl'a v cuatro pesos de oro. 

, C())[>UlH1~ente en In~" figuras de oro que los indios hadan 
~~;vn m(~tal fundido en cl'iso1c~s y ehorr(~ado de:o-;pu(>s Pll moldes 
de D.n·illa IJln,y finil, :.;() eIl(~nentrn el 01'0 Irwz<:1ndo ('on cohre; 
p~~ro en bu-; patenu¡.;;, como el pl'()(:edillliento:.;(' rwlllcía tI bati)' 
d 01'0 Y ('xt(~Jl(l(~I'l(), la 1ill('za ckl IIld;¡J ('¡';; lIl:lyOl', ¡';;llbi('ndo ;í 
\" I ':I,'/'S (lt~ yeilltic!<,js <¡uilat<,:.;. 

lA)¡';; objdo¡.;; d(~ 01'0 }J1'o(:pdcnü)s ele ]¡¡s ¡.;;epultnn\:.; ;1Il1igllUS 

ádqu iel'en un y¿¡Jor Y('1'(ladenlmen te caprichoso, (]phido;¡J esca­
:',0 m'lInero <}tW de ('llos t'() conserva ell ]¿¡s colüc"ciones arqueo­
lógi,'us, cuyo ()'-itudio so había considerado do es(:a¡.;;o intel'<~s 
htl~sta lo¡.;; {Iltimos aTIO¡,;;. Las piezil¡';; de 01'0 procedente)s de Chi­
l';quí qw: hm<1iproll para ('oll,"('rtir1;¡s ('11 moneda el año <le 
'l-S:)~), valÍ<lll rn;í¡.;; de) 1111 llliIl<)n <le) PCSOl-'" En la ()xl)(~diei()1l (1e 
/, m ,;()Il;l,¡íl('z n;'! ,"ila ¡.;;(~ )'(~('og-i<Í O!'O ('1\ 1;\ (·():.;ta d('l P;¡dfic:o por 
-,"aJo!' (k 40,()()O peso:--; el Ca('iq1J(~ d(~ ~i('(J'ya lü di() I ;~,442 }le­
,-;/):';, sin COlli,\1' ('0]) ¡.;;(~is ídolos de oro de l<t g'!'Hudura de un 
jlalmo. El Capitún ~lnrlOZ rl'cogi<Í ÜUlhlS figurillas dü 01'0 en 
r?l \-alle LId l'Ío E:.;trelln que pudo llenar con ('11:18 do¡.;; cajas de 
Ins que traían de España COll .t]avnzon. Diego Guti(~rrez es­
'bJ,h,t, tall elltllsia:-:mn¡]o con los l'Pgalos qm) le l!¡l<:Ían los f~aci­
'liW;'; dc~ Sll(~JTe, Pll la (·o¡.;;ta AtL1Iltir:(l, qun pedía le IlC'nast'n 
'(~:-;to:-; de ligll!'ill;¡¡.;; de) (Jro: (':';il allll)ici()ll dl'SllWdidil po!' el 

.;)J'ecioso lllct;¡\, hizo (PW 10:-: illdios I:'(~ ¡.;;ublcyu"ell y l(~ cortarall 
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la (,<ll)(~za, matnn(lo tam bi.~Jl ¡í ('u¡.;i tOdOf; los sohlados que le 
;l(,olllpafmbull, De lascoJc.c('iollesexi¡.;t(~I1tPs dp figllI'asde oro, 
es (](' la mavor importancia la qlW He (:OIlSCIT<1 PI1 ('1 Museo de 
~ladric1, co~o presente que hizo 1'1 Gobierno de Colombia á la 
Reina de España. el año ele 1892, con motivo del centenario 
del descubrimiento de Amprica, EfiU colección se calculó que 
represpntabn. un valor de 7G,OOO peSOfi, en oro, 

La ndquisir:i(in heeha pOI' uslerJ de la pieza marr~nda con 
(\1 nÍlIlH)l'O ~f), <lE:' 1! ~ milímetros de (li¡ímptro .Y 2H g'l'¡unos dp 
11Pso. si(~Jldo como PS de Ol'O puro, v<lle rnudlO .Y la impol'tan­
ci¡t (1i' S11 (:ollser"H<:itin en un JIuseo es grHnde, 

Para Illnyorps detalles Plwde verse entre otras pübliraeio­
nes Illi artí<:ulo sobre O1'febrerÍa de los indios Güetal'Ps, "Anti­
güedades de Cos ta Rica" pcíginu 20; tam bipo 10s "Anales del 
~lufieo ~al:ional" afio de 1887 y el "Catcílog-o de antigüedades' 
exhibi(las ell Madrid. 18H2, 

Estos estud ios de las ('osas antiguas tiencm poeos aficio­
liados Pl1 Cpntro-~\n\(~I'i('a, motiyo mayor para que yo envíe ¡) 
ustpd mi d(~bil YOZ de .1Iiento para que prosiga ('11 ellos, mien­
tras pi ilustrndo Gobierl1o dt~1 Salnldor le preste su valioso 
{'Ol1eurso, teniE~rl(lo siempre en ('uenta que las in \'estigaciones 
dp e,1ráder científieo fijall el grado de adelanto alcanzado Pl{ 
cada pueblo en los diyerf;ofi períodos de eiYilizaci6n por qu 
a tra \'ipsa, 

N uestra labor es puran1ente nacional 

Es (.l('('il', IIOS 1.H'lll()~'-i.' ,dirigido (,Ollstnntr~ll1entee~ l¡.ls.co~n.mnas 
dI' ps1',l H('Y!st,1 ¡l 1Il1plant<1I'. ('11 11l1Pst!'n pnls ('1 PS!lIl'1tu dl~ 

Ulla (,(hw¡u,i(in pl'¡íd:i('a Y ('1 ('olloeill1iC'l1ü> <1iretto d(') y,lsto ar­
sella! q\W P()S('(~1lI0S de l'iqlWZ<1S nntul'ah's, hoy int'xplotadas, 
PS d"'('il', llllwrtns )><11'<1 pI cOlllPrC'io y ];¡ industria, 

l es pOI' PSO, que 'lUl1qlW ill(:l1lTaIllOS, ¡í ,-etC'S, en repeti­
('iOnes,.lluela nos ilnpOl'ta si perseguimos UII fin noble ypatri6-
tico: ('lHl(~l'ez¡¡l' )os I'umbos ('11 eS('ueJas, colegios, museos y ta­
lIerf's )¡;wia una ('IlSefl<l1IZ¡1 t'~('llj('n. lWllPlif'io 1}11I' 1I0S ngnlde­
{'(,I',~ 11 ¡<lS geIlPI'(lcioJl('s Y(,llid('I';lS Qlw m<ln:hall en dil'ec('j()n lId 
poI'Vl'nir. - Los estudios t(~('llicos dI' ¡aH artes (~ in(]lIsüias ]lO 
son "usas ele 11IJ día pura 1]11(' ell tCl'Illinarlos (~nt!'e el individuo 
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quP á ellos se dedica áobtenel' una plenaholganzaenlos rudos· 
combates por la vida, 

Las profesiones liberales l'f'quieren alto y fatigoso eultivo 
de la inteligencia, y llegado el laureado al palenque de la lu­
cha, no siempre está en aptitud para basta.rse á. sí mismo, si 
no ha sabido separar lo teórico y especulativo y enderezar su 
mareha sobre la verdadera utilidad sonante. 

Ya se dirá por ahí, que esto es posponer f'l mérito real de· 
la ciencia al oro halagador y triunfante; que es más positivo 
el enorme vientre petrolero de un archimillonario, como Rock­
feller? es decir, el mercantilismo ava::;allador, que todas las 
conquistas gloriosas del espíritu. De todo un poco, y nada 
de extremos idealistas. Es lo cierto que el que se rezaga en la 
rut,a que lleva la actual generación, corre el riesgo de vivir 
como el Camaleón ó de momifir:arse como un anacoreta de los 
tiempos antiguos; sin que por eso se abandonen los ideales 
d(' la ciencia y de la filosofía que, al contrario, deben verificar 
é impulsar sus pl'áctieas eonqllistas para hacer la vida más. 
grande, armoniosa é ilustre y á elevar el nobilísimo senti­
miento de la humana confmternidad en alas del amor y de 
la virtud. . 

En materia de trabajos industriales, de explotaciones 
agrícola::; forestales ó minerales, debemos, antes que todo, for­
jar voluntades, caracteres'y esfuerzos, espíritu de consta.neia 
y de empresa, porque de ese yunque omnipotente debe salir 
forjada la fuerza creadora, pH trocina da por la inteligencia y 
el estímulo. 

En esta clase de ideas hay noble ambición de educar; edu-
'-'<Cal' es progresar, expeliendo del seno social las banderías :r 
ltt política de conveniencia que han roto todo el rodaje armó­
nico de la fraternidad del istmo centroamericano, haeiendo 
nugatorio el noble esfuerzo de los gobi~rnoR progresistas y se­
rios y la desinteresada cooperación de los pensadores por le­
vantar la actual genel'ueión {i, la altura del preclaro porvenir 
reRel'vado á estas nacionalidades. PreeÍso es, aunque nos 
cueste, renovar por eomplHto nuestro carácter rudamente in": 
dividuaUsta, que nos aleja de la obra. de la solidaridad social, 
que nos uferra al más feroz egoísmo, manifestado, sin amba­
jes, en todos los actos de la vida social y política, y nos impi­
de ver en cada patriota de buena voluntad, cualquiera que 
sea su credo, un factor importante en la obra redentora del 
progreso lllJcional, pues primero debe ser para todo hombre 
honrado la patria y su gloria. 

De acuerdo con estos sentimient.os es que en esta Revista 
hemos puesto nuestro grano de arena con todo fervor y espe-



1'3nZa ~n el el'iterio ilustrado de nuestros compatriotas; y vi­
niendo, {¡, cuentas, y con la colaboración de algunos escritores 
dbtiLiguidos de Centro América hemos publicado en estas co­
lumnas los siguientes trabajos: 

Arboricultura industrial del Sal vado r.-Rasgos geológi­
cos del Salvador.-Bstudio sobre nuestro papayo.-Educa­
ción nacional práctica-Helechos del SalvadcH".-EI Jardín 
Botánico Nacional.-El teosinte.-Botánica útil é instructi­
va.-Higiene Escolar: la miopía. pn nuestras Escuelas. - Br'e­
ve ojeada sobre pl'oduetos nacionales.-Informe sohre insec­
tos destructores de los cereales en El ~alvador.-El Museo y 
sus propósitos.-Geología del Salvador [varios artículos.]­
Antiguos vestig'ios de la civilizaci6n indígena dpl Salvador.­
Porvenir de la explotación minera en El Salvador.-EI Lem­
pa, curso, profundidad, canalización.-Infiueneia de las al­
turas salvadoreñas en la salud del hombre.-Debilidad acús­
tica de nupstros alnmnos.-Catálogo eientífico de los produe­
tos út.iles del ~alvador·.-Mm,eos pedag6gicos en El Salva­
dor.-Fol·maci6n voleánica del Salvador. - Sismología del 
Salvador.-Estadística ag¡'ícola y forestal del Departamen­
to de Santa Ana.-El Coyote del Sahado['.-Exposición sal­
vadoreña de 1904.-Climatologfa del Salvador.-Escuela de 
Ecol1omía doméstica en El Salvadol'.-'--Repoblaei6n de los 
bosques salvadoreño,-La vainilla que debemos intl~oducir.­
Origen de la población salvadoreüa . .:....-Distritos mineros del 
SalvadoI'.""-Aves del Salvador.-Agricnl1ul'a Nacional.-Ar­
queología salvadol'eña.-La industria minera en El Salva­
dor.-Informe sobre la Exposición Nueionnl de lH04.-Geolo­
gía centroamerica.na.-Estudios bi<;l~)gicos e~ Gua~emala.­
Botániea, Industnal de Centro AmerlCa [varIOs artlculos.]­
AntiO'üedades centroamerieanas.-Ciudad prehistórica en Gua­
temfJa.-EI carbón de piedra en El Salvador.-Tabla de ho­
nor dp la biología gu~tmnalte:a.-Por la salud, de San Salva­
dor.-Géneros y especle~ de al1lmales (~omune~ a Guatemala y 
El Salva.dor.-Las Ciencias Natul'D les en las Escuelas.-Apre­
ciaciones sobre la Botánica Industrial d(~ Centro América.­
La, Piscicultura en Guatemala.-100 frutas comestibles del 
Salvador.-lOO árboles ma.derables del Salvador.-Exposición 
en Centro América, nuestra colaboraei6n.-Grasas y mate­
rias curtielltes del Salvador-Fibras textiles del Salvador.­
Materias colorantes idem.-El Chupac [planta.]-Leche y tu­
ber(~ulos;s.-San Salvador ser.l un pál'<:uno.-Erupción del 
Izaleo en ] 856,-Labor nacional.-Tenerno::l metalíferos en 
Guatemala. 

Es decir, má¡.; de 60 trabajos hasta la hora presente; tra-
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bajos originales que todos llevan la idea que hemos expresa­
do al principio de estas líneas, que hoy forman ya má.s de 
3 volúmenes con 1967 páginas de texto y que nos autOrIzan 
á decir: 

¡Obras, no son amores, sino buenas razones! 

D. J. G. 

EL PEPINO DULCE 

SOBRE las indicaciones. de un botanista muy distinguido de 
Costa Hica, el señor Carlos vVercklé, el señor ingeniero En­

rique Jiménez ha bía descrito sus cultivos de Pepino dulce del 
campo de ensayos de Glladalupe en su informe á la Sociedad 
Nacional de Agricultura de Costa Hiea (año 1908: página 34) 
bajo el nombre de 80lú1Il1lln f.!;wltemalense. Este nombre lla­
'mó la atención del doctor Pasqllale Baccarini, Director del 
Instituto Botánico de Firenze (Italia) que me pidió muestras 
de la planta y de sus frutos. Resultó que SolalIlulIl guate­
malense no era más que solan1l1m ruuricatum Ait. var. ya 
cultivada en el ,Jardín Botánico de Fil'enze y pl'o(;edente de 
las Callarias. Los italianos llaman esta fl'utaper::¡,-welone. 
Seguimos. El ~eñor doctor D. J. Uuzmún en HU C'w'PologÍa 
salv8,doreiítL (Anales T. III pág. 422) había .llamado la Jl1is­
ma fruta SO]¿WlJlll pubifénnn Dun., tlasifieaeión hecha p01' el 
doctor Crbina, uno de los eminentes profesores del Museo 
Nacional de :VU;xi(~o. El doctor don Darío GOllzález, botanis­
ta eminente también conigió esta determinación é hizo del 
pepino dulce solamum orijZerllln. Ya se ve con una. planta 
superior y vulgar, tres botúnicos de talento han el'rado~ (1) 
y cuántos otros fl'utos son mal identificados: eitaré los .L1no­
nes, por ejemplo, y los GUf1ya ve también que neeesitan una. 
revisi6n. Por las maderas, el caos es f'spantoso, liada más 
que pOl" los cedros de Costa Rica, hay veinte nornbr~s dife­
rentes! 

(1) No hay tal error, en nuestro concepto. Lo que' existe es diversidad de pareceres, en 
cuanto lilas nomenclatnras científicas, lo cual es debido ti las diversas fnentes á que han acudido 
nuestr03 ilustrados colaboradores. 

y nosotros, aunque aceptamos la clasificaci6n, de la variedad del pepino dulce, hecha por el 
profesor Baccari"i. es simplemp,nte á titulo de información; pues nos iuspiran toda confianza las 
competentes autoridades cientificas de donde hemos tomado los técnicos científicos qne hemos adop. 
tado y mantendrem08 hasta que se establezca como es nuestra opinión, un criterio único y respe· 
table en materia de clasificaciones; lo cual hace ya más de un mes ha sido propuesto por na~stm 
ilustre colaborador Lic. don Juan J. Rodrfguez, de Guatemala.-L. R. 

aF\ 
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Quién podría negar la imprescindible necesidad de tener" 
alguna parte un herbarium norma,le como lo será el hel'baT'io~ 
federal que proporcion6 á todos, museos, corporaciones y 
particulares, los nombres científicos y exactos de los produc­
tos vegetales nuestros? 

Tomamos, por ejemplo, el caso de este pepino du1c-e qne 
está resuelto definitivamente. En lo sucesivo es un nombre­
fijado, ciel't.o, seguro y por consiguiente inmutable. Le pon­
drem?s el número 100. En todos n~estros herbarios ceI?tl'o-, 
amerlCallos, en todas nuestras coleeclOnes de frutas,.la rnlsms, 
planta será, rotulada así: 

Herb. faed. centl'.amer. 
No. 100. 
Solanum muricatum Ait val'. 
Con indicaei6n de la localidad, de la fecha, de la· alturn.-' 

del lugar, nombre del colector y otras indicacioneR 'del easo .. 

AD. 'rONDlJZ._ 

La Biología Centrali-Americana 
como criterio único de las clasificaciones de 

Historia Natural en Centro-América. 

LA frUd.uo~.a y antigua labor que nuestro dii-'tinguido ('olaho-. 
radOl', serIO!" licenciado don Juan ,T. ltodl"ígupz L , de Gua­

temala, ha desarrollado con noble y constante empeño en el 
campo de las Ciencias naturale8 ha producido, últimamentE\ 
un pl'oyedo de ineontestableutilidad para el progre'So de esos 
útiles estudios en Centro Arnériea. 

Es, este proyecto, la iniciativa que ellicenciac10 Hodríguez: 
ha he(~ho, ha(~e ya varias semanas, ante la Ofieina Iht(~J"llacio­
nal t'entl"oAmericana. para que se acepte en los Estados centro 
amerip.unos la Biolop;ía. Centl'a.1í A m erir:;l.n a , de los eminentes 
naturalistas ingleses, señores Salvin y Godrnan, como criterio 
único en materia de clasificaciones científicas de la exuberante 
flora y fauna de Centro-América. 

Es, en este concepto, que el señor Presidente de la. Oficina 
á que hemos heeho refereneia ha. oficiado á nuestro Gobierno: 
y consultada la opinión de la. Dirección del MUSf~O Naeional-.de 
.El Salvador, por el señm' Ministro de un. EE. doct.or don', 
Salvador Hodl'Íguez G., dieha Direceión eontestt'J: que'88ta b~i' 
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entpl'nnwnü~ dp aeuerdo eon la pl'oposiei(íTl del serlOr licenciado 
Hodl'íguC'z, una vez que la Biología, obl"8 mOIlumental y de 
alta 8rudiei<'ín en la materia, se aceptara, como no t'S de du­
darlo, por los gobiernos centro-americanos. 

* 
En la tieneia no hay partidos, ni bandprillils. Uno sólo 

{~s el fin noble d<~ los que se dedican al anll1<~e <lel progreso: 
VOl" j¡t humnnidad:y ú <~stanoblediYisa estúligada, h,l<:e tiem­
po. la modesta Din'eeión de llUestro }luseo. 

L.It 

PAlJt\A5 DE LA flORA 'lEflfZOlftHA 
/,\ONOGRAfIA SOTANICfl, POR ALfREDO JflHN Jr. 

(Continúa) 

¡37. l. fxorrhiza, i\l.Au'r: I-list. 11¿lt. I>nlrn. ;-~l) t. ~~B .,/34. 
~SO(T;Jteil ex OlTh iz;¡, , IVendl. Bonpl. 18GO. p. 10;1). Esta <~s­
¡)pei(' es bnstantp <:omún en toda la Uu¡¡.num yen la parte 
~ort(' <k1 Brasil, donde la llam:m "Pa~dul)(l·'. Con <,sil' mis­
mo 1101ll1)]'(' se) C'011C)eÜ eH HÍo ~('gl'O, dOlld<". S('glÍll Ko<:l1, los 
imlios Banibas utilizan los t<1110s j<)venes para Iwcpl' sus fiau­
t:1S, ¡lpli(:i.lc-i()!l ya infonnaua por Spl'uce al 1\lusno de Kt'w. 
Bchornlml'gk (~ 1m '1'hul'l1 la observal'on en la nU8'yHnu britá­
Ilica; nllí tien(~ el l10mlnp '·Booba". El iI'OI1(:O irwune akanza 
}::> .Y 20 metros de nltura y d()s(:¡\llza sobrü un cono de ruÍces 
n~n'¡)s, (h~:2 ):; ¡í t]'(~s rrwtl"os, ton protul)(~I'm](:ias espinosas. 

L¡ts grandes hojas son pillHtispdas, (:on hojue}ns t,rUTltu­
dns.Y pl<'I2:¡ulnH, dp forma tJ·'IJ)('wid(~. 8<,gílll 1m Thul'1l e::;tán 
di!:-<}lllestas sobre PI rúquiH bnjo un iínglllo tal, que dan ú todo 
el 1'(:l1n('ho dü hojas el :lRpecto de plumero. (AlIlong tlw 1n­
di;1l1H of Guiana pág. 100). CJ'(~(:o PI1 lugares cenagosos alIa­
do de la ElIte/pe eduljs. El tronco es de madera muy dm:1 y 
encierra un toraz<Ín do médula. ~e utiliza la madera (m los 
}~stacl()sCniuos Pll la fabrj<~a(:i<Íll de b<1HtO])eS y p¡Uaguu8. 
J.Jos indios se sirven <le las I'aí(:('s <~spinosas para l'ayar. Las 
1iol'(,s son d(~ un intnnso amarillo. Los frutO/-; son de un colo l' 
mnrnln hasta !legro. Florece <1(' di(:ipmbre ú febrero. 

3~. l. altissima, KL. "Palma de eaeho". Es sin duda 
una de las palmm; mús hcrmosas de nuestra fiara y muy 

aF\ 
2!..1 
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abundante iunto con la Socrate,'l en las selvas de la Cordillera 
del litoral entre 800 y 16UO metros. En las montañas de 
Puerto Cabello donde mismo la observó Appun, tuve ocasión 
de ver espléndidos ejemplares, especialmente cerca de "La 
Cumbre" á l200 metros de elevación. Es muy .semejante á la 
espetie anterior, pel'O su tronr:o alcanza una longitud de 30 
metros sobl'e un tono de 3 á 4 metros, formado por las gl'ue­
sns y espinosas raíces radialmente dispuestas alrededor de la 
base. 

LnB escasas hojas (6 á 8) son grandes y salen vertical y 
horizontalmente del coronamiento del ástil. Sus hojuelas son 
anchas, de punta roma, tomo cOl·tnda, con nervios radiales y 
están dispuestas en espiral llClsta cerca de In, base del peeíolo. 
Su color es verde-oscuro en el anverso y gris plateado por el 
reverso. El espiídiee tiene una longitud de 2 metrO¡¡;; cuelga 
lleno de millares de florecitas blancas; antes de la floración 
tiene una forma eneuh'ada que le da el ai::ipecto de un !:'llorme 
cuerno. El fruto tiene el tamaño de una nuez yes alimento 
muy solicitado por las váquiras. Nos parpC'e muy probable 
que spa esta misma especie la 1. pusbecens, Krst. ob:-3el'vada 
por Kal"sten en Nueva Granada y Venezuela y deserita por 
Wemlland bajo el nombre de 1. corDuta, Wendl. en Bonplnn­
dia 1860 o. 10:2. 

Al igu'al de ésta denomina el vulgo "Palma de taeho'~ las 
P8pf'tiPb 1. exorrllizü (-; 1. ven tl'ico~a, (Perú) por la fOl'm a f'i Ilg:u­
lal" de los espádiee~ jóvenes. (Spl"uce. 13G). 

B9. 1. setigera, MAH'l'. Hist. Palmo 3" t. 37. (ll'i;nte 
lhJ, 8Atigera, lVewJJ. Bonpl. 18,Go. 104). Pequeña, y gTHciosa 
pnlrna, alta d(~ 4- á G metro!", cubierta en toda la !3uperficie del 
tallo y hasta de las vainas de un vello sedoso; hojas de 1,50 
metro, pinadas, con 7 pares de hojuelas cllneiformes-romboi­
dales y truncas en el iípice (praemOl'si); espádice de 50 ií 60 
(:entÍmetl'os de hngo con tres espn,tas (Mart. 4-3) Y l"allli,fiea­
eiones colgantes.--El fruto e8 una baya ovobada. Habitn las 
selvas de ltÍo Negr'o y el Casiquiun·, donde fu(~ observada por 
Spruce [Eq. Am. Palmo 13;:;J. 

Los indios del AmazolJas usan los tallo~ de esta palma 
para la fabrieaeión de sus cerbatanas, á cuyO efecto lo abren 
10Ilgitudina lmente, extraen la médula, limpian las paredes in­
teriorps y unen luego los dos medio cilindros que envuelven 
en la corteza de un bejuco y dan 1l todo el tubo un barniz de 
aceite de Seje [Oenoc8rplls J, con lo cuaL adquiere un color 08-

(~uro, casi negro, y brillante. Los dardos que u"an para e~ti.l 
arma son igualnwnte suministrudo~ por Ulla palma: :'ion a/,;­
tillas de macanilla (JJnctri::; M;1canilla.) que llevan en su extre-

2-A. DEL M. 
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n:lO una mota de lana de ceibo [EriodendI'on] y la punta en­
venenada. en (~urare. 

Nuestros indios del Alto Orinoco rMaquiritares] usan cer­
batanas más libianas hechas de la caña de una gramínea, des­
cubierta por Roberto Schombul'gk en las fuentes del Padamo, 
de donde se surten los Maquiritares y Guinaus. Esta caña lla­
mada por los indios "curata" es la Arundinariu ScllOmburgkü, 
Benth. que crece tí Selrlf~janza del bambú formando gl'UpOS Ó 

cepas en los teITenOS de arenisca y tiene internodios comple­
tamente reetos hasta de cinco metros. rrambién Montolieu 
nos refiere su uso por los Puinabes del Alto lnírida. (Viaje al 
InÍrida por F. l\fontolieu, Caracas 1875). 

40. 1. ventricosa, MART. Palm.37. t. 35; 36. (Decke­
ria ventricosa, Krst.) Llamada vulgarmente (barrigón) en 
Venezuela.'I "Paxiuba barriguda" en el Brasil. Palmas ele­
vadas de 20 á 30 metros con un diámetro inferior de 20 cen­
tímetros. ]-Iacih la media altura tiene el troneo un nutable 
hinchamiento que alcanza un diámetro de 50 centímetros y 
del cual deriva su nombl'e. La parte superior es cilíndl'ica, 
como la inferior, y está coronada por G ó 7 hojas pinadas 
"muy elegantes y rizadas" según la expreBión de Wallace (p. 
289), de 5 á 6 metros de largo, con muchos pares de hojuelas 
euneiformes hasta flabeliformes de ápice truncado y sinuoso, 
sobre un ráquis triangular, cubierto de un vello gris. El pe­
cíolo tiene 10 centímetros de diámetro y se adhiere al tronco 
por medio de una vaina de poeo más ó menos de 30 c(-mtíme­
trOR. Los espádices infrafolial'es tieneJl de 50 á 60 centíme­
tros de largo eon pedúnculos ramifieados y colgantes de PO('o 
más ó menos de un metro; las 10 ó 12 espatas (seg. Mart.) 
son im bricadas. 

Habita las selvas no a.negadizas de la región granítica del 
Hío Nf'gro superior (GuainÍa), Ca~iquiaire y Orinoco y se ex­
tiende al occidente hasta las vertientes de los Andes, que as­
ciende hasta la altura de 1200 metros sobre el mar (Spruce, 
Eq. Am. Palms. p. Ji34). -

Como las demás especies de este género, tiene raíces aéreas 
que forman una pirámide (~óniea, de do~ metrus, y como suele 
suceder que se pudre la raíz central, queda t'l tronco apoyado 
únieamente en aquellas. . 

XV. Género SOCRATEA, KARST. 

Baillon considera e:-lte género como una sec,ci6n del género 
Iria,rtea, del cual se distingue, sinembargo, por el n,úmero de 
estambres que es infinito, el estilo subtel'minal en el fruto y el 
embrion apical. 
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41. S. fusca, KAHTS. [DictyucarizlTJl [u::;cum, l.fendl] 
"Palma arque". En las selvas de la Cordillera costanera, en­
tre 1000 y 1300 metros sobre el nivel del mar, suele encon­
trarse, siempre aislada, esta hermosa palmera, cuyo penacho 
se levanta hasta 30 metros de altura. Karsten, en su Flora 
Columbire y segun él 81 doctor Ernst (loe. cit. Xl) describen 
así sus eal'acteres: "El troneo es cilíndrico en los ejemplares 
que han llegado á su completo desarrollo, pero hinchado por 
la p.ute media pn los de menor edad; tiene á lo sumo 30 cen­
tímetros de espesor y está marcado de numerosos anillos. La 
parte leñosa es de color moreno y no es muy gruesa. De la 
base del tI'onco, y hasta dos metros de altura, nacen muchas 
raíces aéreas, cubiertas de tubérculos espinosos y gruesos po­
co más ó menos como el brazo de un hombre, cuyo (~onjuIlto 
forma un sistema cónico de e~tribos laterales de notable fuer-
za. 

Cría la palma Al'aque de 5 á 6 hojas de 4 metros 'de largo, 
euyo ppcíolo es eo~t ísimo y se ensancha hacia abajo por ma­
nera que forma una vaina de color verde rojizo, que mide más 
de medio metro dd largo y abraza 81 trOll(~O por completo. El 
limbo de las hojas 8S pinatisecto y lleva de cada lado 25 á 30 
segmentos alternos y un poco obli('uos en su base; rada uno 
de ellos está dividido en 6 ó 10 tiras linealeH, de casi un metro 
de largo y ensanchadas hacia su extremo, él que además pre­
senta irwisiones irregulares, como si hubiese sido roído por 
animales. La cara inferior de las hojas es de un verde l!:lUy 

claro y vestida dé una pelu~a morena y muy corta, existiendo 
tam bi(~I1 en el pedolo' ~. 

"Cada tronco produce dos 6 tres infioresceneias de 2 me­
tros de largo, que nacen con pedúnculos muy cortos eel'ea d~) 
la base de los pecíolos; al principio se dirigen hacia abajo y 
están encerradas en q ó 7 espatas, las exteriores menorés y 
oblicuamente abiertas hueia el extremo~ mientras que la intp­
rior est¡l eerrada por completo, termina (m punta y 1'evienta 
más tan]e por la línea dorsal. El pedúnculo es muy ramifiea­
do y tiene á "eres ~olo flores masculinas, y otras ve(~es flores 
de ambos sexos. Las flores son de color amarillo; las mascu­
linas nacen aisladas: pero en los casos de haber fiores de uno 
y otro sexo, cada femenina se encuentra colocada en medio de 
dos maseulinas. l'ienen estas últimas tres sépalos earn0S0S 
y tres pétulos pergamíneos y longitudinél,lmente estriados: lOA 
los seis estambres son de filamentos muy eortos con anteras 
laneeoJadas: el rudimento del ovario es~tan pequeño que,ape­
nas se nota. Los sépalos de las fiores femeninas son de con­
sisteJl(°iLl clil'i:ícea y vestida por afuera de pelos; no hay esta-
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minodios; el ovario es trilocular y eontiene en euda una de 
sus divisiones un solo hueveeillo erecto. El fruto es una dru­
pa casi esférica, cubierta hacia abajo por las brádeas persi¡;,­
tentes que siguen creeif'ndo después de haber caído lAS flores. 
La parte carnosa "encierroa una semilla lisa y de color mOl-eno, 
vete¡:¡da en la supel'Íicie de amarillo, y del tamaño de una nuez 
moseada. El albúmen presenta ulla e8tr'uctura radiada, y 
contiene en su parte superior un ("mllwion del'echo,.y algunas 
veces se hallan en un mismo albúmen varios embriones". 

"Utilízase la madera df'l Araql1e en la eballistmoía filla pu­
l'a obras embutidas: una hel'mOHU nHIPstra de ella puede ver­
se en la gran mf'sa que está en el sal(m de sesiolws de la Aca­
demia de la Lengua en esta capital"" 

Hooker y Bakel' la induyel'on en el género f)jCtyOClH:Yl1W, 
lo eual, según El'nst, no es eorretto, pue:-'ito que este tIene elll­
b¡'iones basiluTes, y no apicales, torno son los del Araque. 

XVII. OI~neI'o GEONOMA, \VILLI>. 

Palmas peqnellas de tallo delgado é inernw, nnillado á 
manera de taña. Hojas alternas 6 terminales, pinatiHeetas­
bítidtU" de divisi6n generalmente desig'u:J l y spgmento~ cha­
tos y puntiagudos sobr'(' un rúquis dp dorso eOIl n."xo y pecío­
los con vaim,l. d(~ poea8 pulgadas" EsrHídit~~H nxilal'es 6 deba­
jo de las hoja\.:, Rimples 6 l'amiflcadoR, con flol'Ps lllol1oie(ls 6 
di6i<~i.lR dispnestas en 8Rpir-al, Ins maseniillHs tierH'\1 : ... a~pnlos 
imbricados de bOJ'(!PR :lovadoR (1 oblongos .v p6taloH (1(' ig"ual 
forma, ullidos (m la lHISP, Bstambl'ps () IlICll\;HlüHos, d(' ,mte­
ras exspr'tas, y /'ütl'oflexas: pequeño l'udimpnto d() o";:l'io.:í 
veeeR ningullo, LaH flol'es fprrwninns :-;011 g(~¡IPJ':ll111entl' mayo­
loes, tienen s(~paloR ;1ovadoR Ú obloll!l'O-lanteolndoH (~imbrica­
dos y pétalos illlbriendos también J~uni<los por:su base, Fru­
tos casi e:-;fél'i(~os, de pe¡'iearpio eal'l10S0, esponjoso, enl'iiíc(~o 
6 c¡'ustá(Oeo, ton :s(>rnilla en.>ctq, v embl'i(ín dOl'std (í suhbao:ilal'. 

~e eono(;(~n de 80 Ú !~O esp(~(~i\")s, todaR d() la Am(";l'it';l tro­
pical. 

-12, G. vaga, Gn, ET "\VEXDL. Tiene un trolleo de g 111(>­

tros de a Itum con hojatl de un metro de largo por ~10 centí­
metros de ancho, tornpuestaH de 6-lo pares de hojuelas de 
anchoH muy diferentes [desd(~ 1 hasta lOcentímetl'os] y de 
punta oblicuamente aguda, Los espúc1ices tienen pedúnculos, 
largos de =10-00 tentÍmetl'os, (;011 ramifitaeiones di\'ididas g"P­

npr¿:¡]llIent<~ en tres ramas :;.;eeundariaR, '.'ellndas, dp 12-1 a (~en­
tírnptros~ provistas de floreR hasta ten'a de la ba~e; COIl 2-H 
espütns de ] O eüntÍmetros. Labio alveolar redondead() ó sub-
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trnnendo; pI piI'igonio exterior de las fiores rnas('ulinas tiene 
como % de la longitud dpl perigonio inh~rior, que tiene la mis­
ma del tubo esta minal. El fruto es esf(>l'ieo de poeo mús de 
medio centímetro de diámetro. Crece en nuestm Guayana y 
el Norte del Brasil; parece que también en las montañas de 
Paria. En 'l'rinidad fue observada por Crueger en los monteR 
de Tamana en altm'as de HOO metros sobre el mal'. [Grise-
1>ach, 13. p. 51í]. 

-!B. G. bacuHfera, Kl'H. ((J. acutiffoI'8" Mf;/;I't. 10. t. H). 
U. m;:1(;T'Os[J<'Jtha, H. tlpr. Palmo amaz. p. 105. Esta espetie, 
al igual dp la G. 81'undinar:ea se conoce en las montañas del 
Centro de Venezuela con el nOlll bre de "Caña de la lndia", pOI' 
el uso que se-hace de s~]s delgados y anillados tallos para bas­
tonei':l. Su altura es generalmente de 2 á 3 metros, rara vez 
ma'yor de 4 metros. Las escnSUH hojas tienen poco más de 
un meüo, ¡.;on ilTPg,'ulal'mente pinadas, á "pt'es regulares 6 
~imples y bifureadas en el :ípiee. Las espatas son lineolanceo­
ludas, eompl'imidas y de 15 centímetros de largo. Los espá­
dices tiellPll no eentímptl'os y cinco ó seis l'amifieaeÍones senci­
llus. Lo~ frutos ~Oll ovala(]ós y miden 7-H milímetros. Cre­
el::' en g:l'upOti de muchos centenares en lugares húmedos y som­
hríos dejas selvas que cubl'pn las montañas de Guayana [Ro­
raima,8ehomb. Flo]'a H24; 1m 'l'hurn Palmo 20.21] Y la 
Cordillpr';) dp la costel, donde prefiere alturas de 1.000 y más 
metros. [Jahn :\,0. 2-1). tlpl'uee obsel'veí una ntried'1d, que 
(>1 t1<lsific:() eOl1lo eHIH:tie~ nueva con plnombl'e: 

4n. a. G. nUlC7'()sj'Jrdha. H. HI'IL Cn~('e I:'n ('1 Cnt-;iquia­
re, aniba de la bota de ~i¡tpa y se distingue de In (j. b¿~clll¡feI'a, 
por las grandes dimensioneH de la espata fioral. (45 por 2 
eentímetl'os). Flol'f~ce corno la anterior en enero y febrero. 
Los indioH Bal'é del Casiquiaire la llaman Dimiti. [Spruce, 
loe. tito 11-!]' 

44. G. undata, KLOTZSCH. (Linnaea XX. ,~G2). "ral­
midw blanco" del vulg'o. Tiene hojas pinatisectas, con 4 á ;) 
pares de hojuelas dI:' poeo más de no centímetros, las inferio­
res ligulacIas, las superiores anchas y romboidales: espádice 
de poeo más de un metro .Y gl'andes espatas: la interior de 45 
centímetros, fusifol'me .Y coriiícea, la exterior de poco más de 
20 centímetros de largo, casi leñosa, tiene sobre el dorso dos 
ó tres surcos y está cubierta de un indumento borroso (furfu­
ráceo). Las fiores son grandes [trigono-pyriformes], las mas­
culinas con UD cáliz apenas más corto que la corola, las feme­
ninas con un tubo estaminal muy grueso, truncado y 6-den­
tado. El fruto es del tamaño de una cÍl'uela (Pl'unus). Esta 
especie prefiere el clima frío de las alturas (1,200-2,000 me-
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tros). Linden la observó en los Andes de Mérida y Moritz cer­
ca de la Colonia Tovar. Appun la vio en las montaña.s de 
Puerto Ca bello y la describe como sigue (1. 214): "El tronco 
de color gris, algo curvado ~e eleva 60 pies (18 metros) y por­
ta hojas glaucas, irregularmente pinadas, oe 8 pies (~% me­
tros). Los ejemplares jóvenes se distinguen por el vÍ\'o colo­
rido anaranjado del liso tallo, por las raíces rosadas que se 
elevan un pie sobre el suelo y los pecíolos de un rojo carmesí". 

45. G. Fendleriana, R. SPR. Palmo amaz. p. 108. Fen­
dler recogió muestras de esta especie en las selvas de la Colo­
nia Tovar (Fendler Ne. 2,467). ~e distingue por sus hojuelas 
biyugas de 15 centímetros y principalmente por sus bayas 
ob-ovadas globulares con rugosidades en líneas 'elevadas lon-
gitudinales. . . 

46. G. chelinojura, R SPR. Palmo amaz. p. 111. Los 
múltiples tallos nacidos de un rizoma común se elevan 2 á -:b 
metros y son muy flexibles y delgaoos (%eentímetl'o de diáme­
tro). Las hojas son simplesy bífidas con pecíolos oe 16 cen­
tímetros y quilla obtusa en la base. Las dos hojuelas de que 
consta el limbo son líneo-romboidales y miden 32 centímetros 
de largo por 4 de ancho, con punta aguda (acuminatm). Los 
espádiees son de 11 centímetros con pedúnculo de 5 centíme­
tros y espata de la misma longitud. Las flores son pequeñas 
y están medio sumergidas en alveolos. Los frutos son 'bayas 
aovadas de 8 á LO milímetros de largo. Crece en las selvas 
húmedas y expuestas á inundaciones periódicas en el Casi­
quiaire y el Uaupés. 

47. G. microspatha, H. SPR. val'. PacÍlnonensis. R. 
Spr. El tipo de esta especie crece en los cenos graníticos de 
las cataratas del !lío Negro (Brasil) tiene tallos delgados, 
erectos y flexibles de 2 á 3 metros; escasas hojas pinatisectas 
con pecíolos de 15 eentímetros y limbo de 38 centímetr08 á lo 
largo del ráquis; 3 pares de hojuelas rom boidales y opuestas 
que terminan en punta delg'ada. Espáoices interfoliáceos ra­
mificados (paniculati) y espatas pequeñas papil'áeeas, la ex­
terna de 5 centímetros v la interna más l'educid~t aún. Los 
frutos son globulares .. / 

La variedad PRcimonensii3, descrita por Spruce concuerda 
con la especie-tipo, excepto en el espádiee que es de ramifica­
ciones más sencillas y las hojas que son menores y tienen 
20-24 venas de cada lado en lu~ar de las 26':"'29 que distin­
guen la G. micI'oscopatha. Esta variedad fue descubierta poI' 
Spl'uce en la confluencia del Casiquiaire con el Pacimoni. (Pal­
mm amazonicrn p. 116). 

48. G. multiflora, MART. val'. neirensi,s, R SP~. Esta 
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variedad fue establecida como especie nueva por Spl'uce con 
el nombre G. negrensis (Pa.lm. amaz. p. 120) pero los autores 
modprIlos la incluyen en la especie multiflora descrita por 
Martius. (Kerchove de Dente.rghem, Palmiers. 245). Tiene 
tallos delgados, de 2% metros de altura por solo li centíme­
tros de diámetro; siete hojas pinadas de 1 metro de largo con 
pecíolos de menos de 30 centímetros, cubiertos en la base por 
una estopa blaneusca y espesa, que desa pal'eee más adelante; 
20 pares de hojuelas esparcidas, de 32 centímetros de largo 
por 1i de ancho, de forma líneo-Ianceolada; espádices de 15 
centímetros, de ramificación sencilla y espatas de 10 centíme­
tros que envainan el pedúnculo. Las flores están sumergidas 
en alveolos. Los pétalos de las mascu1in~s tienen doble lon­
gitud del cáliz y están unidos hasta el medio, encerrando tres 
estilos pequeñÍsimos y estériles. Las femeninas tienen un an­
drcecio 6-fido en el ápice. 

49. G. máxima, K'l'H. JJI. 229. Esta especie común en 
las montañas de las Guayanas francesa y británica, crece 
también en la regi6n montañosa de nuestra Guayana. La 
hemos recogido tambi~n ea las selvas de nuestra Cordillera 
del Litoral en a lturas de 1.000 y más metros. [Jahn. loco cit. 
N°. 27] donde flol'ere en t'ebrero y mÚl'Zo. r.riene tallos lisos 
de un eolor amarillo oere y se eleva á 10 ó 12 metros sobre el 
suelo. Se distingue tamt;ién, según Appun (loe. cit. 1. 124), 
por el color rojizo de las raíces. 

50. C. Pleeans, MART. Pa.lm. Orb. 33. Mart. Palmo 
p. 316. Según el synopsis palmarl.lIn de Seemann, esta palma, 
fue observada. en Mara.caibo por Plée y existen muestras de 
ella en su herbario de París. 

51. O. deversa, KTH. IIl. p. 231. Esta palma es natural 
de la región oriental de la Gua.yana venezolana, donde fue ob­
servada por Sohomburgk en lugares húmedos de la selva que 
bordea los ríos Pomerón v Barima. Florece en febrero. 

52. ? (j. Spixiana, :~{ART. 15. t. 15. 16. 21. Fue obser­
vada por Martil.ls e11 el Amazonas, pero crece tambi~n en la 
región montañosa de la Guayana británica (montes Canakú). 
donde fue reeogida por Shomburgk (Flora p. 924). Por esta 
eircunstaneia sospechamos ql.l~ exista también en la región 
del Horaima, lo que habrán de comprobar futuros viajeros~ 
Florece de enero á marzo. Es muy semejanto á la G. cllelino­
dura, Spl'. y más aún á la (i. SllOmburgkiana, del mismo al.ltol·. 

53. G. pycnostachys, MART. eG. stricta, Kth. IlI. 232.) 
Florece en febrel'o y marzo y habita las selvas húmedaR del 
Bajo Orinoco. Shomburgk la observó en el Essequibo, Pome-
N-;1'l y Hn r-im n. [Flora p. B24]. ' 
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54. G. arundinacea, MAwr. 17. t. 18, (Kth. IIl. 232. 
Estg, es una de las e~peeies más comunes en toda la rpgión de 
]a~ Guayanmi, donde florece, según Sehomburgk, en enero y 
febrero [Schomb. Flora: 924.] También es abunda.nte en si­
tios som bríos de las sel vas de la Cordillera del Litoral, donde 
hemos tenido ocasión de observarla amenudo hasta 1.500 
metros sobre el mar. [Jahn N? 23.] 

55. '? G. acaulis, MAnT. Palmo 1H. t. 4. 19. J~sta especie 
ereee, según Schomburgk, en los mOI.tes Canakú y en sitius 
húmedos de la región de las sabanas de la Guayana y f1ol'ere 
en enero y febrero. Aún no 8sth comprobada ;su existencia en 
el territorio de Venezuela, pero parece probable que exista en 
el Roraima y la Pnl'ima .. 

56. ? G. macrostachys, lVL\.RT. Palmo 19. t. 20. Crece 
en los mismos sitios que ltl an terior, pero se extiende hasta el 
Perú y Bolivia (Set'mann Palmo p. 330.) Floreee en el mes de 
febrero. (Sehomburgk: Flora p. 924.) 

57. G. Poi tea una, KTlI. nI. 233. Mart. hist. nato Palmo 
:31 7. (G'ynestum acazIle, Poit). Creee en las selvas húmedas y 
anegadizas del Bajo 01'inO'co, á orillas de los múltiples caños 
del Delta. Florece en enero y febrero, según las observaciones 
de ~chorlJburgk [loe. eit.924] en los ríos de Pomerón y Ba­
rima., 

58. G. elegans, ~lARrr. 144 t. 1 H A. Palma de tallo redn­
cido con hojas pinatiReda~, provistas de R rt, 4 pares de 
8egmentos alt.!>¡·nos, romboidales y de Inrga punta [longe 
[\("l1minatae.] Lm; f>spiíditf>H tiermn ulla 10ng:it.u('1 dI' :W eentÍ­
mt>[l'OS y alveolos (5 tI. (j stithi:-;) de labio .infc¡·iOJ· subíllt<-·g'I"o. 
La espata interior tiene poeo mús dé la rI\f~di8, longitud del 
pedúnculo. La corola de las fiores mnsculinas apellas supera 
la longitud del C'áliz. En las femeninas el tubo esta minal 
remata en 6 dientes triangulares. Como la anterior, ~r corno 
muchas de sus congéneres crece en las selvas anegadizas del 
Delta del O1'inoeo. Schomburgk la observó en el río Barima 
(Venezuela) donde floreee en febrel"O. [loe. cit. ü21.1 

59. G. Willdenowii, KL. G. simplici/i·ons. lVilId. 14. t. 
14. t. 21. fig. 2. Vulgarmente llamada "Molinillo." Se diH­
tingue por las hojas enterizas y por el corto tallo estipiforme, 
que solo se eleva pocas pulgadas sobre el suelo. Cubre á veces 
grandes trechos sombríos de la selva en la Cordillera del lito­
]:al, donde la hemos observado generalmente en alturas de 
1000 y más metros, alIado <1e la G. lIlldt:t,ta JO. y de la G. 
nUiximn Ktb. (.Jahn loe. cit. N~) 25). Appun 1. 214. 

60. G. pinnatifrons, \VILLD. Mart. Palmo 9 t. 8. f. 2. 3. 
(Kth. lII. 230). El botánico Willdenow desC"l'ibió esta gra-



(josa palmera según muestras recogidas por Humboldt y 
Bonpland en la montaña de Buenavista, entre Las Ajuntas y 
San Pedro. Habita también las selvas de la COl'dillpra de la 
-eosta y prefiere la zona de 1000 á l500 metros, como la espe­
cie anterior, de la cual se distingue por las hojas pinadas. 
{Jahn loe. eit. N.o 21). 

61. G. Appuniana, TI. SPR. (Eq. Am. Palmo p. 106,) 
Spruce describi6 esta e~pecie según muestras reeogidas por 
Appun pn las monta.ñas de la Gua.yana británica (conserva­
das en el herbario de h..ew bajo el número 1,411.) Tiene gran­
des hojas simples ('?); espádices de más de 30 centímetros, 
divididos en dos, con pequeñas pero robustas ramificaciones 
y alveoloR distanciados con labio inferior bífido. Las flores 
son grandes y sobresalientes (aIte emersi) y las femeninas 
presentan un tubo estnminal como el de la Gba,cutífera,. : 

Everal' J. 1m Thurn en su primera ascención al HOl'aima 
(1884) la observ6 en sitios húmedos 6 cenagosos de la mon­
taña Ú 1,500 metros sobre el nivel del mal'. 

62. G. paraguanensis, KnsT in Linnaea XXVIII p. 419 
Esta espeeie fué obsfll'vada y descrita por Hermann Karsten 
en el interior de la peninsula de Paraguaná (Coro) sobre el ce-
1'1'0 de tlanta Ana á 400 metros sobre el nivel del mar. 

03. O. Lindeniana, WEXDL., in Linnae XXVIII p. 331. 
Lmi viajeros Fmwk y Sehlimw recogieron esta palma ('er~a de 
Capaeho (Estado rrú~hil'a) á 1500 metros sobre el nivel del 
mal'. tlpruee [Iot. cit, p. 1061 la deseribe así: hojas pinatisee­
tas de un metro de largo con 6 pares de hojm)las romboidales 
(lig'ulato-rhomboidei), las ~up(']"iol"\~:i lll<ÍS an(·has que las infe­
riOl'es y hasta con 27 venas de ambos lados del ráquis. Espá­
dices de BO (~entímetros de longitud con 10 ramas fuertes y 
simples de 1 T-10 centímetros de largo. Flores muy gran­
des, las femeninas con un tubo estaminal muy corto y de boca 
6-edentad~ . 

(ji. G. metensis. KnsT. in Linnaea XXVIII, p. 409. 
C!'('e(~ en lbS selvas del Orinoeo y Amazonas en sitios sombríos 
y arenosos, eXpU(~Rtos ti inundaciones temporales, .y se extien­
de pOI' los afluentes hasta el pi(~ ele 1m; Andes colombianos. 
K~usten la reeogi() á orillas del Río Meta, del eual deL'iva su 
nombre espedfieo. 

65. G. sp? Spruee. loco cit. pág. 107. En el herbario de 
Ke,," He COneHl'Vall bajo el nombre de ';G. simplicjirons Willd." 
muei-3tras de una eRpeeie de ()eonoma recogida por E. Otto en 
Venezuela. Sus hojas pinat1t:,ectas indican que de ninguna ma­
nel'a corresponden á la especie citada, ('omo tam poco á los C3-
,¡¡"t,·re:.: ¡t.-;i;';'!il': ,;-i ¡,Ir Martius (Palms. 14. t. 8.) especial-
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mente en cuanto á la base de la hoja (pIe no es angosta (ate. 
nuata) sino más bien ancha y cuneiforme. Por lo demás las 
hojas son pequeñas con dos pares de hojuelas anchas romboi­
dales y de punta en forma de hoz. Los espádiees tienen de 22 
á 30 (~entrímetros de largo y 3~5 ramas simples y ascenden­
dentt's de un color purpúl'eo-amari1lo. 

G6. G. sp. Robelia solitaria, ENGEL. En las alturas de 
nuestra Cordillera costanera crece, aunque no abunda, esta 
palma, que por sus caracteres bien cabe en el género Geono­
ma. Appun descubri6 esta palma en 1854 en la hermosa se]­
va que cubre las cumbres del Pico Hilaria, al SUJ' de Puerto 
Cabello, entre 1,500 y 1,600 metros sobre el mar, donde mis· 
mo la hemos visto nosotros por los años de 1,885 á 1887 .. 
Appun la había designado muy bien como Geonoma nova 
species, pero alg'unos años después fue recogida y descrita la. 
misma pa.lma como Roebelia solitaria por F. Engel en el Alto 
de Bucílrasigua. [2,GOO á 3,000 metros] entre las hoyas del 
Magdnlerw y del Catatumbo (Linnaeea XXXIII p. 680.) Ob­
servamos que la moderna Monographie des palrnieJ's de Baj-
1I0n no admite el género Roebelia Eng: el eual inclu;re defini­
tivamente en el de Geonoma. El tallo de esta especie alcanza 
uQ.a longitud de 5 á 6 metros y porta hojas enterizas de 1,60 
iÍ 1,80 metros, semejantes á los frondes de la Geonoma Will­
denowii, aunque un poeo mayores, con visos morenos y ller· 
vio central rojizo. Los fl'ondes nuevos se distinguen por el co­
lor'ido amarillo oro con visos rojos, semejante al que o~tcm­
tan los frondes j6venes de la M a n icaria,. El tallo eH poro le­
ñoso, más bien tiene la estructura y aspecto de una Carllldo­
vica que de una palma, es asimismo frágil y sólo lleva en la ,­
parte superior un rollete de cerca de 3 centímetros, formado, 
por los residuos de viejos pecíolos. De su base nace un núme· 
ro de renuevos, que aún en el tronco-madre echan delgadas 
raíces. El excesivo peso de los múltiples frondes obliga al 
tallo á mantenerse echado sobre el suelo y ú levanhil'se tan 
sólo á eorta distancia del pena.cho. No hemos visto flores lÜ 
frutos de esta curiosa palmera. 1'ampoco los vi6 Appun, 
quien vivi6 cinco años en aquella montaña y cerca del sitio, 
donde recogi6 "los ejemplares que envi6 á Europa. Es realmen-
te una palma rara, y en nuestras frecuentes excursiones sólo 
recordamos haberla visto en ellugm' mencionado por _\.:ppnn . 
(1. 215) Y cerca del Pieo llamado El PUl'aí80 (1,814 M) entre 
Mariara y Oeumare de la Costa. En ambos puntos ocupa fi­
las escarpadas que por su direcci6n de Norte á Sur estiÍn más 
expuestas á las tormentas que reinan en las alturas y que im­
piden en tant.o el desarrollo de la vpgetaci6n urbórea. COlltilluaTá. 
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Una nueva ley científica 

(La, mpéeke, 27 déc. ¡906.-Trad. de R. Eduarte Sandúval) 

M. Dastre exponía el otro día en la sesión solemne dell 
Inst.ituto una nueva teoría científica que comienza á hacer ' 
ruido en el mundo, la ley de la constancia vital, y mostraba su., 
importancia suprema. 

Es preciso, pues, si se quiere estar al corriente de las no­
vedades intelectuales, tener nociones acerca de esta reciente · 
idea, pues de lo contrario estaría uno expuesto á sonrojarse ' 
como en el caso de no tenerlas sobre los trabajos de Darwin ' 
y sobre la idea evolucionista,. que ahora forma p~rte de la, 
cultura general. , 

El hombre es el producto de una evolución, cuyos orÍge · 
nes ,son conteUlporán~os de los orígenes mismos del mundo. ' 
No tiene solamente por antecesores á los hombres, cuenta 
también en ~u genealogía toda suerte de especies animales. 
Su descendencia del mono, por intermedio de una forma semi­
humana todavía mal conocida, está hoy averiada. 

El mono, como todos los demás mamíferos y también los " 
masurpiales (kanguroo didelfo) son transformaciones de rep­
tiles; los reptiles: en fin, han nacido de los peces, que fueron , 
los primel'os vertebrados que aparecieron, y los peces se enla­
zan con los anélidos, humildes animalitos .marinos. Pero no , 
nos remontemos á mayor altl,lra que la de los peces, pues con 
este hecho tenemos la certitud que se puede demostrar coti­
dianamente. En un cierto estado de su desarrollo el embrión , 
humano tiene los principales caract.eres de los peces. N oso­
tro::; todos, tal como hoy somos, fuimos, en un momento de 
nuestra vida oculta, un pez; eso es tan cierto como el hecho 
científico más fácil de verificar. De esta constatación y de 
cien otras, se ha verificado este aforismo que enlaza la evolu­
ción de los individuos con la evolución general: "T9do indi­
viduo atravieRIl. An , Rll deRarrollo embrionaric las fases por las 
cuales ha pasa ~,o ; ()L:j(¡nde su especie á través de las 
edades." 

, Este gran (:e,;:, (· \ J ' ~ I· i ll: ¡ t~nj . ) de la transformación de las es­
pec'i8s sr d(+e, corno :':i\:tl.W, casi todo á Darwin. Es él quien 
ha l']' op ne:'It! y Jernostl'ado el principio de la evolucil)n. Pero 
aU1H[lW {~l I!; ex:plic;~d (l el "eomo" en sus Jibros de una mane­
ra t;,:il mala' ilhsament~ clara, no ha encontrado, sin embar" 
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go el "por qué." Ha constatado hechos, pero no ha mostra­
do por qué causa estos hechos son absolutamente necesarios. 

Las teorías de M. Quinton han venido á llenar esta la.gu.L 
na, al mismo tiempo que confirman de una manera muy clara 
los principios mismos del darwinismo, del evolucionismo, del 
transformismo. 

Antes de M. Quinton, aun se podía, en rigor, con un tan­
to de buena fe, contestar las conclusiones de Darwin; hoyes 
imposible: los hechos están ligados entre ellos, conocemos su 
causa necesaria, implacable. Mas aun, gracias á M. Quinton, 
'81 evolucionismo, debe más bien· ser considerado revolucio­
nIsmo. 

Dos cosas deben ser consideradas en esta. teoría: ]a vida, 
-ella misma, y el medio en el cual ésta evoluciona.' La vida 
es un fenómeno fijo. Comienza en el medio marino, en los 
orígenes del mundo, y tiende constantemente á conservar, á 
través de l3-s trasformaciones del medio terrestre, las condi­
dones originales de su aparición. Como consecuencia, los 
animales más elevados, los animales superiores, entre los cua­
les el hombre está en primer término, son aquellos que han 
sabido conservar en el interior de su cuerpo, bajo la forma de 
sangre, un medio vital casi idéntico al medio marino original, 
medio en el cual la vida ha nacido: el hecho es que el grado 
de saladura de nuestra sangre representa la ~aladura del agua 
del mal' en el momento en que la vida apareció, y, de otro la­
do, nuestra temperatura interna representa la temperatura 
media del globo, á la época del nacimiento de nuestra especie. 

El medio terrestre es instable. Después de los orígenes 
ha variado mucho. El calor ha disminuido constantemeúte. 
Antes, en las épocas m~s lejanas, hacia los polos, hoy exten­
sión helada é inaccesible, había un clima más cálido aún que 
el de los trópicos. La vida ha nacido en este medio tórrido, 
en el fondo de un océano que sobrepasaba en mucho la tem­
peratura del mar de las Antillas ó del de Java. Sin embargo, 
los polos se enfrían, y sucesivamente todas las otras partes 
-del globo. Entonces la vida animal se encontró con esta al­
ternativa: "Ó aceptar las condiciones nuevas del medio, ó in­
surreccionarse contra estas condiciones, luchar y mantener 
interiormente, á despecho de la temperatura exterior, la tem­
peratura elevada de Jos origen es. 

Es este el momento .solemne en el drama del mundo· 
Qué va á pasad Si las nuevas condiciones son aceptadas 
,es la caída fatal. Si son rechazadas, es un desenvolvimiento 
magnífico en el porvenir. 
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Casi toda la animalidad se sometió: está represeatada 
hoy por la más baja clase del mundo vital: los invertebrados. 
Un sólo representante del mundo animal se revolvió, hizo, 
un esfuerzo prodigioso, entró en lucha con el medio hostil y 
lo dominó: el vertebrado. Así la vida, en lo que tiene de su­
perior, se afirmó, desde los primeros tiempos del mundo, co­
mo una insurrección. 

Hay en la obra de M. Quinton, El agua de mar, una· pá­
gina admirable, de la cual quiero citar algunos pasajes: 

"El vertebrado, dice, resurje como marcado de un carác­
ter particular que lo opone al resto del reino animal, deján­
dolo muy VOl' encima. En tanto que el reino animal todo en­
tero acepta ó más bien soporta, enfrente de la concentración 
progresiva de los mares y del enfriamiento del globo, las con­
diciones nuevas que se le hacen, y á las cuales no se puede 
someter sino languideci6ndo, los vertebrados dan prueba de 
un poder especial. Rehusan un tal "acepto" y mantienen, en 
frente de las circunstancias enemigas, las solas condiciones 
favorables á su vida ... No son como los invertebrados, los ju­
guetes pasivos de circun:stancias que los dominan, sino, en 
cierta forma, los dueños de las condiciones propias del terre­
no, inherentes á su prosperidad. En medio del mundo físico 
que lo envuelve, lo ignora y lo oprime, el hombre no es el 
"solo insurrecto", el solo animal en lucha contra las condicio­
nes naturales, el so16 tendiendo á fundar ('n 11 n medio 'insta­
ble y hostil los elementos fijos de una vidlt superior. El sim­
ple pez, el ¡.;im pIe mam ífero ... tienen en jaque á las leyes físi­
cas esenciales. Cuando el hombre se eufrenta á las leves na­
turales que lo rodean, pa.ra dominarlas en lo que tiel;ell de 
enemigas, participa desde luego del genio del vertebrado." 

Soy yo quien ha subrayado y á propósito las palabras 
"el solo insurrecto." Estas palabras indican en efeeto cual 
es la orientación que se debe seguir cuando se trata de apli· 
cal' en el dominio social los principios biológicos propuestos 
por M. Quinton. Lejos de enseüar el estancamiento, la re­
signacióu, la aceptación, aconseja. al contrario, si uno sabe 
comprenderlo, la revuelta contra todo lo que impedirá á la 
vida mantener sus más altas condiciones de fuerza é inten­
sidad. 

Estas ideas se enlazan con las ideas maestras de la filoso­
fía de Nietzche: hay que progresar ó degenerar. Hay indivi­
duos y pueblos ('omo especies animales: los que aceptan las 
condiciones que les proporciona el medio tradieiou:d, los que 
no reacciona [J, son condenados á la decadclkia: eso:; son los 



invertebrados. Los caracteres del organismo superior, al con­
trario, reaccionan, sea por evolución profunda y continua, sea 
por una brusca revolución, contra la mediocridad del medio 

. en que viven y q-ue tiende á dominarlos yempequeñecerlos. 
Se declara con facilidad en ciertos medios, que los pue-

"blos de porvenir son los pueblos sabios, dormidos en la tradi­
ción de un orden politi<{o, de un orden religioso, de un orden 
moral: estos son al contrario pueblos en derrota. Pero to­
davía hay algo peor: hay los grupos políticos ó sociales que 

. sueñan no cumplir la tarea del vertebrado, que es la lucha 
perpetua contra la hostilidad del medio, sino volverse inver­
tebrados y dormirse dulcemente sobl"e las viejas tradiciones. 

Hay, según teorías de M. Quinton, en el dominio social 
~omo en el dominio biológico, un punto fijo que debe quedar 
fijo, bajo pena de caducidad: es la vida; pero no hay que con­
fundir como lo hacía últimamente M. León Daudet, en Le 

I Oaulois, la vida con el medio en que ella :3e desen vuel ve. La 
vida es estable y el medio inestable. Las instituciones polí­
-ticas ó sociales más diversas han sido sucesivamente ímagi­
nadas por el hombre para asegurar, según las necesidades del 
momento, el desenvolvimiento de la vida. A medida que ellas 
le han parecido insuficientes, las ha dejado á un lado para 
imaginar otras más conformes con sus necesidades: y así el 
progreso social aparece como una necesidad, con el mismo 
título que el progreso anatómico que ha trasformado un gu­
sano del mar en pe"z y un pez en mamífero ó en ave. 

En los dos casos, hay un fin perEeguido. Se trata para el 
hombre de crearse condiciones tales que la vida pueda man­
tener allí sus más altas tendencias. 

Cuando las condiciones sociales que el antiguo régimen 
llaba á Francia parecieron insuficientes á los hombres para el 
mantenimiento de su vida, procedieron como buenos verte­
brados y se insurreccionaron. La civilización no es más que 
una serie continuada de insurrecciones, ya contra la hostili­
dad de las fuerzas físicas (desde luego contra el frío) ya con­
tra las fuerzas sociales, las cuales, después de un período de 
utilidad, tienden casi siempre á evolucionar hacia el parasi­
tismo. 

Tales son las couclusiones políticas que se han podido 
:sacar de las teorías de M. Quinton. Él deja decir y conti~úa 
:sus trabajos. Mas, semejante en (3sto á Pasteur, de qUIen 
tiene la serenidad, se le parece en su abnegación en pro de la 
humanidad. 

Puesto que el agua del mar, se ha dicho él, representa el 
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medio natal de la vida, es probable que inyecciones de agua 
de mar, fluido vital por excelencia, darían excelentes resulta­
dos terapéuticos Ha hecho algunas experiencias, llevándolas 
á término con· buen éxito en varios hospitales de París con 
el concurso de los médicos más distinguidos, y ahora no 'pasa 
un día sin que su método no salve de la muerte á varios ni­
ños. Hablo á conciencia, midiendo mis términos: el trata­
miento por el agua de mal' da cuotidianamente rssultados 
inesperados, cuando los medicamentos conocidos parecían 
inútiles. 

Pero este es otro aspecto de la cuestión, que no puedo 
más que inicial' hoy. Es ya bastante para demostrar que es­
t~ gran teórico está igualmente en camino de hacerse un gran 
bienhechor de la humanidad. Compyendo que los' partidos 
políticos ó filosóficos se lo disputen. El, sin embargo, no deja 
su laboratorio, sino para encerrarse en los hospitales: Perte­
nece á la ciencia. 

REMY DE GOURMONT. 

105 terrenos melullleros de Guatemala 
--------

La líne~ metalífera de Humbolt 
y de Saint-Clair=Ouport 

COMPROBACIONESDE LA EXPERIENCIA 

SABIDO es que el sabio Humbolt viajó largo tiempo por va­
rios países de América y en su>! estudios atesoró datos im­

portantísimos sobre la mineralogía, la botánica y la geología 
de América. 

Concretándono~ á sus estudios 'sobre mineralogía ameri­
cana, recordaremos que fijó la línea rnetalífe.ra ~~ la América 
del Norte desde Tejas á Guatemala con la dlrecc~on ~~l Noro­
este al Sudeste, dándole una extensión de dos mIl kllometros 
en longitud. 

Los eminentes profesores Saint-Clair-Duport. y de Lan­
nay, de la Escuela de Minas de .París, confirmaro~ después 
las nrcvislones Gel eminente sabIO aelmán al estudIar los te­
!i'r'~'Y"; de :-'léxicu, .r hoy la líl/ca tnel,dÍ;l"n[, do Humbolt es Ulla 
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verdad científica confirmada por la ubicación de las minas de 
mayor importancia y'más numerosas de nuestra vecina del 
Norte. 

De los estudios de Humbolt se infiere que la región mi­
nera más imp..:rtante de Guatemala debe de estar ubicada en 
el grupo de departament~s situados en la línea del Noroeste 
al Sudeste del país. 

Los hechos corresponderán también entre nosotros á las 
previsi(nes de Humbolt~ 

La solución de esta cuestión compete á los hombres prác­
ticos del país, á los prospectores de nuestroR terrenos metalí­
feros, ya porque tengan noticia exacta de la ubicación de las 
minas antigu s, ya porque mediante sus investigaciones ác­
tua]es, hayan hecho recientes descubrimientos metalíferos. 

Tendremos mucho gusto en publicar en este Diario, en 
una sección especial, todos los datos que se nos envíen sobre 
minas antiguas ó nuevas de cualquier clase que sean, su his­
toria, su ubicación y su extensión conocida y todos los deta­
lles que puedan servir para fijar la Une(( mftalijera, del país y 
concretar á e11 ~ los estudios y las investigaciones de ks mi­
neros. 

Refiérese MI'. de Launay á ]a región volcánica del Océ IDO 

Pacífico, el cual con si del a como una especie de crúter inmen­
so, y dice: 

"En derredor de esa inmensa depresión ma.rina se Ye una 
notable cintura, una corona de voleanes, restos de una activi­
dad eruptiva que ha sido más intensa antes de nuestra. época, 
en la primera parte del período terciario. Allí se han desen­
vuelto, con una abundancia incorporable, "las manifestacio­
nes hidrotermales subterráneas á las cuales se atribuve la for­
mación de ios filones." Seguramente. tales fenómen~os se ha­
bían verificado ya, muchas veces, durante las edades anterio­
res y dura.nte este período mismo en otras regiones de~ globo, 
pero jamás con un desenvolvimiento semejante; y sobre todo, 
esas incrustaciones metalíferas recientes de la Corona Pacífi­
ca gozan, en relación con muchas ctras de un privilegio e~n­
cial;parecen haber sufrido (-"n un grado particularmente favo­
rable, la acción de las fuerzas "erosivas" superficiales que ce­
pillan ó emparejan constantemente nuestro planeta, dest~u­
yendo las partes rugosas ó salientes producidas pur las acclO­
nes internas y nivelan y pone:l al descubierto lus filones en­
cerrados en estas últimas. Ahora bien, las zonas superficiales. 



presentan venas de~ménuzadas, disp:m'las; luego viene en pro­
fundidad ht. zona rica, regular; despups más bajo aún los filo­
nes desapareeen ó se acuñ in, pe' o pueden dar lugar á gran­
des montones metalíferos de un tipo muy diferente. Se nece­
sita, pues, para que una región mt. talífera ofrezca sus yaci­
mientos en 18s condiciones más ventajosas, que la "erosión"­
la haya modificado ~-in alcanzar los filones de su raíz. circuns­
t ,neia que se ha realizado en todo el Oe¡ste de Am{>l'iea." 

Larga la citación, pero muy instructiva; contiene datos: 
científicos y prácticos interesanttsimos para los mineros. LrlSc 
principales son: . 

Primero: Los terrenos metalíferos pertenec".ná la primera. 
parte del período terciario y también ála zona erupti \'a reeiente. 

Segundo: L·,s ml1nifestaciones hidrotermales subterrá­
neas revelan indefectiblemente la existencia de los filones. 

Tercero: La acción corl'osiva d~ las fuerzas superficia­
les del planeta. nivela, los terrenos y pono :'t la. vista los fi.lones. 

Cuarto: La riqueza meta.lífel'it de una minq, está distri­
bnída de este modo: primero las vena.s :·mperfieiales desme­
nuzadas, dispel'sa~; segundo: en la pl'ofun lidad la zona rica: 
regular; tercero: más abajo de los filones desaparecen para 
dar lugar ú, un metal de un tipo diferente. 

Quinto: Los mejores yacimientos metalíferos !;lon aque­
llos en que la acción ':orrosiva de las fuerzas superficiales del 
planeta ha ni velado el terreno y puesto á la vista los filoD es 
centenidos en el. 

Datos son estos muy instructivos para los mineros que 
no poseen una instrucción científiea suficiente. 

(Diario de Centro América.)' 

Estudio Arqueológico 

La "Piedra de los Encantos" 
ANTECEDEN'l'ES.-Al N. N. K (]p C1Wl'JlanH'a, y ,11 f)tru" 

lado ch~ In. bal'I':lnea de .\mannleo, eneu(~ntl'<1i';P la "pozn ¡Jp los 
sabinos," al \V d(~ la que esüi desdn tiempo innwlllol'ial, nlla 
gran piedra, bautizada por In. fantasía populnl' con el nombre 
de la "Piedra de los (~nennt()s," quiz;í por hn1)('I' nÜ'stignado 
los f¡] timos nahunli:::;rnos (k la Conquist;¡. 

No falUí amat<~U1·. qw' (,spignndo ()Il (~1 ('ampo cl(~ l;¡:-\ IlW­

sas, illdi('HJ'(l qun la pi(~<1l'a tpnÍa una re(~llil I'pf(~J'(~llt!' {¡ la (~on­
quista hispana. 

aF\ 
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A nuestro ilustrado consocio, el señor Prof. don Guillermo 
'Uándara, debo la fotografía. directa de]a "Piedra de los En­
-cantos", en el estudio de la que voy á ocuparme. 

PETROGRAFIA:-La roca del monumento es una andesi­
ta de hornblenda, mieacea, muy alterada por los agentes ex­
teriores á que ha estado sujeta durante siglos. 

OESCRIPCION:-En la cara anterior de la roca y o(~upán­
dola CFlsi toda, hay bejo relieves de buen dibujo y fina factura, 
datos importantísimos en nuestra Arqueología, según vere­
.mos adelante. 

En el relieve tenemos lo siguiente: al centro, un chimalli 
r:sobre un grupo de cineo dardos. de los que deja ver úuicamen­
-te las extremidades; á la izquierda y un poco arriba, un pan­
tIi con colgaduras aspadas y llevando en el paí:; la sim bólica 
'cruz de Quetzaleoatl;la parte larga del astil del pantli queda 
cubierta por el ehimalli. Este es digno de mención: una línea 
diametral lo parte en dos, la porción de la derecha, presenta 
cinco zonas concéntricas lisas; la porción de la izquierda, se 
.subdivide en dos campos" angulares: el superior, en ángulo 
.~gudo, presenta líneas ondulantes paralelas que indican el 
~agua sobre la que posa el geroglífico de Chalco. La porción 
~.nferior en ángulo obtuso, tiene series verticales de unidades 
"que sUDlan veintitrés y que aparecen sobre el signo de tlalli, 
t.ierra; arriba del chimalli hay el numeral uno y á su izquierda 
la cabeza dpl ocelotl. . 

INTERPRETACION:-El chimalli sobre dardos es el signo 
emblemático de la guerra, entre los mexiea, es el yaoyotl. La 
bandera ó pantli, sin perder su significado de sacrificios hu­
"manos ni su valor emblemático de los guerreros nos dice en 
este grupo, conquista. Del chimalli la porción superior nos 
da esta lectura: "en las aguas de Chalco" y la inferior, esta 

-.otra. "23 tierras". Por manera, que la famosa piedra dE' los 
.encantos, nos refiere la conquista de 23 lugares con RUS co­
rrespondientes saerificios humanos; conmemora así mismo, la 
~conquista de Cuitlahua(~, hoy 'rIahuac, que está en las aguas 
"de Chalco. 

El geroglífico superior nos da el día ce ocelotl, un tigre. 
'primer día de la Regunda trecena de Tonalamatl y que tiene 
'por acompañado á Miquiztli, 10 que justifica los sacrificios 
humanos. . 

Hay una objeción: Si se trata de la conquista de Cuitla­
'huae en lo que hoyes D. P. ¿qué hace este monumento. e,,! 
'Cuernavaca'! Muy sencillo: que el mismo Rey que conqUIsto 
<Cuitlahuac conquistó Cuauhnahuac, hoy Cuernavaca, y sien-



155 

do de su corona este lugar, cabía conmemorar en fIlas victo-·· 
rias de su Soberano. 

Algo más: en el Códice Mendocino, interpretación del res­
petable Orozco .r Berra, aparece que Acamapichtli, primer Rey 
mexica, conquistó Cuitlahuac y (;uernavaca, y en este caso, á 
dicho Rey debemos referir la interpret'l.ción del monumento,. 
puesto que no tiene fecha. ' 

La objeción parece formida ble, pOl'que en efecto, el mono­
lito carece de fecha, cosa bien frecuente en nuestros monumen­
tos arqueológicos, lo que no debe sorprendernos, porque se­
mejante bIta proviene del deterioro; precisamente de este mo­
nolito falta la porción en que debía de encontrarse el año .. 
Adviértese que falta el fragmento sobre el geroglífieo ce oeelotl:­
que {lE; día. 

Los mexica, bajo su primer Rey carecían de elemento~~ 
para haber llevado sus armas á un pueblo valiente y fuerte· 
como el tlahuica, en Cuauhnahuac; por otra parte, la referen­
cia del Códice Mendocino, se cont"ae no ú conquistas de Aca­
mapichtli sino á ia ayuda que le prestaron algunos pueblos;. 
así lo dijo desde 1862, un notable historiad,)i' nuestro, desgra­
ciadamente casi ignorado, D. Francisco Carbaja,' Espinosa. 

Aquí, lo que decíamos al principio con relati()n nI dibujo" 
y all'elieve, que en nuestro monuinento reveian arte, destreza 
é indument.aria militar, que definen una eivilizaeión. una épo­
ca de adelanto, que no tuvo inconcusamente la del Bey de las 
cañas en la mano; por todo esto, no puede refm·ir¡.;e nuestro, 
relieve tí Acamapichtli; ¿entonces á qui('.n se l'efiel'e? A Izteoatl~ 
cuyas tonquistas principales f,uel'On 23, figurando pntn' olh-.!" 

la. de Cuauhnahua~ y la de Cultlahnac, notable por haber <¡j(} 

por agua y haberla sostenido los j()venes educandos. La '(11 ¡­

ca de Iztcoatl fue de sorprendente evolución. 

A R{~UEOL()G lA COMp A.RADA 

La representación del aguít pm' líneas onduladas, parale-. 
las, es una novedad en la escl'itm'a geroglífica mexiea, pues se­
apar·ta del conocido geroglífico aU yapan. En el monumento· 
númer'o 20 l del Museo Nacional, a.pal'eee una inundaci()n. oca­
sionada tal vez por guerreros. y el agua, que arr'astra restos 
humanos, está representada por líneas onduladas paralelas;. 
é~te y aquél son los únicos monumentos conocidos hasta hoy, 
con el nuevo repI'esentativo del agua. 

. t..;¡ r·(~t"C}glífieo de Chaleo es tan conocido y apal'~ee' en tan 
cn-c','!'('" monumentos, como va en el de Cuernavaea, que no~ 
J ü~ (li'Uparmnos más en él. 
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Ell I()s lllOII()li1os lI1'I!lJ('r{)S 1 R~ ," :¿~ (](,lllIisl¡Jo \lus(;o, (,Ji­

'Ol!(T,\lllOS pI I)<lll( li illdi(',\lldo "k1 illlas 11l1Il1,\ll<\S; I)\WS <'11 ()I 
P¡'illH;ro, lo Iknlllllitzil'I]>(w]¡t1i ,í qlli(;ll S() I() iIlIllOI,!l),IIl,'y ()!l 
1;1 !''''gUll(]O ]0 Ik;\'H!1 dmlzantl'S ,\ta\'iados para el s¡uTifi(~i(). 

Ya se sabe quu las conquistas eran c(:lebra(]¡¡s ("Oll sücrifi­
, '10:-; }mmal!os. 

e LA SI 1"1(,,\( '1 ():\ 

~v 11"<\(,\ di' 11IlIlI<Hl11Il\('llto hpi(J¡¡r:o y ('OIlIlH'IIlOI'¡\(i\'o, 
1}('I"h'II('("(';í la l·i\'iliz;\I·il)11 ,\ztl'(,;1. l':po(';\ tI(, l1z('o;t( 1, úl1 illla 

,í(.(·;\lL! (]pl siglo \. \" 

\lf~xi('(j, lllil,H) d(: 1 \)08, 

HECHO&) E INFORMAC~ONES 
EL "In'(;l!";" L.\ EXI'osJ('I().\ In; BI({;::n;LAS DI'; uno,-

Ikbido ¡í la il 'inl (11'1 s()íiol' fllinistl'o de Industrias, 'l'ril-
{¡ajo I~ lllstru(', 1 PÚl>li(';l. dodor Giribaldi. el Presidente: de 
:;¡'J{('p(!I)li(·a. d. ~tor Willilllnll, ha P,ls¡¡(]o;í la IIOIIOI';!l¡]() C,í­
iil;! r¡t di' H¡'llI'¡'S('1l (;\11 h's 1111 1}](,llj,\S(' y ]ll'oy('do di; 1(''\, ;\1'01'­

dundo ];\ (,OIII'IIIT('IWi;\ ¡JI' los ill(ll1s( l'i,II('s d<> II\II'S( ro p,\ís;í I¡¡ 
;.2:1':111 E"i'0sil'i(,ll illlt'l'llacio!l;\1 (Ir: BI'IIS(']¡\S, 1j1l1' dl'!'I'l';í (·(·Ii'­
hl';ln..:r: ('lllD10, 

COlllO I'S di' l'sl)(,I';\I'SI' 1j1l1' ('Il)od(;:' Ll'gis]a( iY() S;llll'i()!II' sill 
ol¡s('l'va<:i()]] tan p]ausil¡]l' pI'OY('c:LIl, Il1wstl'OS ill(]¡lstl'i,¡]('s de-
1)(~1l ir prepill',\IIt1o los 1ll1wsll'¡lrios (:011 qne d(':-'.('{~Il i'OIl('U1Tir, 
P¡¡(~sto qll(~ I(\s s(']';'i ¡'¡íi'il ];¡ Ol)!',l dado (,1 efl('il'lllc CO]l('llI':-:() (1(;] 

¡·>ta(lo. qlJ(' S(' pl'0l'0ll(' ('OS(';ll' iodos los g';lst()S d(· (·()]](luc­
··.·i()1! <k I()s ,11·tí('lI]()S, ills( ;¡I,lI'i()IL (·st;lIlía. 1'1:( ()I'Il(l, (,1 (', Los 
in(I'r('S;lt1os 1]0 l('lldr;íll Ij\W ('oI11l'il>llil' III,í~ 1]1](~ ('0]1 I;\s oln',ls 
qlJ('-l]lIll'l';lTl (':\P01H'I', 

ENta iJli('i;¡j i\',¡ d(d PolI('r Ei('(~uii\'o <I(·IIIU(\S(.I'<llllla \'('Z 
m;ÍN que Jos ]¡oIll1)]'(~s d(~ g'o[¡i('rJl(; ti()IWI! plella ('ol!('i('lwia de) 
la importaucia 1]1W va (~onqnistant1o nuestro medio illduNtri;¡] 
y hL l1(>c~:sic1¡)d palmaria que-: ('xisic) de que SI: C'OTlOZC;l ('n todas 
partr's <:1 alto grado ('I! <]111' N() ]¡all;lll llllpstros pl'og'rl'SOS ('11 
];u.; iJlfillit:\s 1'01'Jll;\S d(' J,I P:'O(]¡I(~('i()]L 

* 
ltEnsTA DEL \11'SI';O 1)]-; L.\ PLA'I'.\ Y (;1111,/,; 1,;:\ 1 D()H.-lJos 

<'xC('](~llt(:K lil)ros. plIl)]i(:,ld()s (,j jll'iJlI('ro ('11 HUI'l\ON ¡\in's (To-
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mo X IY) bajo la J)il'n(~('i()n del Museo ::\Ta('ional, ~e ha o(:upa(]o 
vigOl'osn HI(~llt(~ dI) exteriorizar la fa rea de la in ve;;;tigaci6n 
eiE'ntífi::a que ha ('olo('ado aquella publieaei6n de la mu-,y pro­
gresista (~ ilustn~ l'epu blien Argentina ú la altura de loi'S prime­
ros del }Iundo. 

Yen cuanto al .\rusco de la Plata, aunque la ley, ronvenio 
(}el l~ dI' ngosto de lHUG, establece la ce::-;ión del Museo, hecha 
por el gobinrno de la pl'ovineia d(~ Bueno¡;; Aires nI superior 
gobi(~!'II() ll<wiollal, ('sta (:(~si611 S(~ ll<u:ü con la (:o!H]ición de que 
t'l }bs(~o pbt()!ls(~ ('ollstitl1irii en la Univel'sidad Nacional de 
la Plata llllaF";¡CIlJtnd de CieI1ch/s lVn.tllr;rles. r1'al honor es 
signo ineql1íyoco del alto eanícter que en la Argentina ha al­
canzado la impO!'üllltísima im;tituci()n del Museo, En cuanto 
al segundo libro, es obra de nuestro ilustrado y distinguido 
amigo dOIl Eduardo Poil'ier, Ministro Plcnipoteneiario de 
Gnatlmw,la, Cll 8antiago de Chile. ' 

Es una int<)!'()~mlt,'l y nwgistl'al J'()(:opilaci6J1 ele lo qlW 8S (~l 
Chile ;).(:tllal; y ad(,ll¡¡'í~ di' (;ollteller impo¡'üll1te::-; y nUIlICJ'()~OS 
datos sol)]'(: g'eogl'nrín, (:lilllas. demogTafía, hi8tol'in, legisln­
laci(in, ('OITüOS, td(\!,Tafo8, tel(~fono::;, cel'J'o('u,l'riles, naveg'uei6n, 
trab:1jos del 4° CongTP8o Cielltífico de:. et<:., trae (~xcelel1tes es­
tudios ciHntíficos Hobre Citmeias físiea::;, Química, ~oología, Bo­
táni(;u. Geología y .\linernlog'ín, Ciencias 1lntropo16giens, ]n­
w'niel'ín, Cie!lcias Ill(~<li('ns y Higiene, Benefiecnl'ia públif;il, ete., 
debidos el la pluma de I¡¡s mllineneias (~ieJltífi(:a~ de ehilp. 

BPlHlirnos lllw~tl'OS Hpy¡ulPtimientos por lal-; obras;Í <jlll' 

,Iludimos, <}11(', Y¡I hO\lran los ¿lI}[l(pwlpl-; (]pl ~lllS(,O Nacional del 
8(1 I vndol'. 

* 
LAS FIESTAS VE )h\'EltVA EN GCA'J'E.\IALA.-Acaban de eele-

bral'sü en la metn)poli guatemalteea las Fi(~stns Eseola!'es, 
cn',wi()1l del ilu~tI'e gobernante de nuestra w'dnH herma na, se'­
flor licPlwia<!o don Malllwl Estl":ul<t Cabr('J'(l. Los "('stival('s. 
('Olll () tud os los ¡\ ños, ~(~ 1 1 ¡IJI 1'1',11 i z:\( lo ('011 p leJl o (~xi to, o]'(lell y :J r­
mOllín, ('UlllO ('oITC'rpoIHk :í pstn~ lH'!'mo~a~ TIl;lIlir('~tn("i()¡ws de 
nIl paí~, quP ¡J toda v(>Ia, mardlil pOl' lo~ J'UIll bos del progreso. 

Muy jll~t()S ban sido, pues. los t(~stimoni()s de aplauso y 
adlwsi<Ín que ha l'eeibirlo del país entero, el señor Pl'e8ident(~ 
Estrada Cabrera por su notable y patriótico empeño de la di­
cllsi<íll de ln,s ltW8s en Guatemala, v aún en el l'e~to de Centro 
"\mf~!'i(';¡ . 

* 
UNA :\TI~VA ¡';SI'EC!E DE A(;AVE.-COlI nlaü~ri¡¡les que herno:::; 

emitido al señor Direetol' del .Jardín BClt:ínieo de 8an Luis 
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Missouri. MI'. William 'rre.elease, este sabio natUl'alista ha ela­
sificado últimamente una nueva especie de agave del Salvador 
bajo el nombre Agave gusmaniana, que ha colocado en el es­
pléndido jardín botánico á que nos referimos. 

Nuestros agradecimientos, por la honra discernida, al dis­
tinguido Director del Jardín Botánico de San Luis. 

HECHOS É INFORMACIONES: La gruta de Chanpjecat.-Hemos 
leído en el "Diario del Salvador" una interesante descripción 
de estagl'uta, hecha por el señor E. Quiteño de Izaleo; y ya que 
el señor Quiteño nos ha citado al prineipiode Sil al·tJculo, cabe 
manifestarle: que esta clase de estudios sobre las eavernas y 
grutas naturales (Espeleología) corresponde sin duda al Mu­
seo Nacional, y así lo hubiéramos verificado ya, si hubieramos 
obtenido los recursos que pa.ra esta duse de exploraciones se 
nece~itan. Ya por cuenta propia lo hemos heeho, respecto á 
las gTutas del Depcutamento de Morazún y úlas umas funera­
rias del Departamento de ChalatemlJlgo. 

Estas ca vel'nas son formaciones na turales en la ll1a yoría 
de los casos; pero eran utilizadas por IOH antig'uos indió's pa­
ra depositar ofrendas en honor de los dioses, utensilios yar­
mas y para practicar ritos de la religión antigua de los indios; 
y como lugares de refugio. La mayor parte de las que se han 
explorado en México, se encuentran en lug'81'es (:<lsi inaccesibles, 
yen sus paredes sé observan eUl'iosos petroglifoH~ símbolos del 
lenguaje religioso de pueblos y razas ya extinguidos. En la 
mayoría de los casos estas grutaH preHentull admimbleH :-;01'­

pre;,;qs que eansan majestad y admi],¡l<~iún. 

* 
INTERESAXTE DESCUBltLVIlEXTO .\HQCEoL6mco El\'" GL'A'l'E-

MALA,-Según rpfiere el "Diario dbCentl'O .. \mél'iea", el.arqueó­
logo frúTleés, señor Conde de Perigny. ha deseubim·to en 1,,1 par­
te l'iordeste del Petén unas l'uinm; a.rquitect6nieas indígena.s, 
al parecer de antigUedades remotas, situada:-; ú tres días de 
eamino de la eolonia inglesa de Beliee .v .:i euatro de las ruinas 
de Gikalá, 

Se encuentran allí dos pirámides truncadas de 25 yaras 
de altura, y en su eúspide es.tán los templos á los que se sube 
por una escalera de piedr'a, que forma una de las caras de las 
pirámides. Frente á ella:-; y eomo á dier, metros de distaIl~ia 
se ve una piedra como de dos y medio metr9H de altura eon 
geroglíticos múyas descono<:idos. 

Hay ademÍtR siete edifidos en forma de fOl'tale¡¡;as, uno ('on 
patio y cuartos interiores, afettando las paredes del techo la 
forma cÓJlieú. 



Esperemos f]ue ulter'Íor'es eHtudios y exploraciones delCon­
de de Pel'igny nOH den mayores datos soure este importante 
hallazgo, 

* 
HALLAZGO HIS1'6RIco,-Mr, J, H. Marshall, director del ser­

vicio arqueológico de la India inglesa, ha hecho el interesante 
descubrimiento de una ocajilla conteniendo hueHos que se atri­
buyen á Gantama Buda, fundador del budismo. Dentro de 
esa cajilla se ha encontrado también un relicario hexagonal 
en cristal con cuatro f..agmentos de huesos reunidos á un ~ello 
del soberano y una moneda con S\1 efigie. Estos restos se en­
contraron en el fondo de un pozo situado en el centro del Mo­
nasterio construido por Kaniskha en Puruspura, hoy Pesha­
war, donde reposaban desde ha("e dos mil años y se creen reli­
quias auténticas de Ruda. 

* 
EL NU}<}VO PABELLÓN DEL MUSEO.-Está ya concluido el se­

gundo pa bellón del Museo baj o bases más am pIias y elegantes 
que las del primero qUé hoy orupan varias de las secciones or-

o ganizadas hasta el día. Se debe cRte importante trabajo al 
inteligente arquitectico don Pascasio González, actual direc­
tor de Obras públicas, y á la iniciativa que hace tif'mpo hici­
mos nosotros para utilizar el edificio llllmado del Gimnasio, 
que no desempeñó ning'ún papel. En ese gran salón tenernos 
la esperanza de organizar la sección tecnológica de nuestro 
Instituto, que también hace ya meses propusimos con el obje­
to de prestar un importante servicio á la estadística nacional 
y á las clases comerciales é ind astriales del país. 

Tenemos, pues, derecho á esperar que el señor Ministro de 
Pom"f!h~ ,-.t8nderá á nuestra iniciativa que involucra un ver­
dade: O

) !'Iougreso para ell\1useo. 
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principales colaborador85 de los 
"Rnales del Museo del Salvador tr 

Centro América: Licenciado don ,Juan J. Hodríg'uez, 
biólogo gn<ltema1te(~o; Gnatemala.-Dr. Franeiseo Coutr-e­
nu; B., Presidente del Ateneo; Guatemala.-Dr. Anastasio Al­
faro, Diredor del Muspo de Costa Bicn.-Don Pablo Biolley, 
natundista: San ,José Costa Hi(·n.-Adolfo Tonduz, Jefe del ser­
vicio botíinieo de Costa Hica.-C. W prkl6, naturalista; ~klIl ,J o­
sé Costa Hica.-Doetor DarÍo Gonz,íh~z, nat:uralü.,ta, insig'ne 
pedagogo; ban Salvador.-DoC"tor Sixto k Padilla. m.l.tu-ra­
lista; Ahuachapún.-Lieenciado Iü>mulo E. Dur()n, historia­
dor; Tegueigalpa.-IúteI'iol': :MI'. Henry ,,'o Brül<~nl<Jnn. na­
turalista; ennBeS (Fl'ancia).-Mr. ::\1. G. S('n~rill. Cons('!"v,Jdor 
d(~l Heal ~lnseo de Br'us('lns; BrllSf']ns.- \Y. T]'('sl(~as('. Di!'(~ctul' 
<lel ,Jar(lín Bot,ínicl) dp Sa1\ Luis; l\lissouri (Eshulos Cnirlos). 
Beñor Alrrp(]o .Tallll, naturalista; Cm"l('<ls.-l\Ir. 'l'p()filo nav­
l1lond, naturaJista; Canleas.-Pr()fpsor Carlos P. Po]'te!", Din:c­
tor del Muspo, Valpar<lÍso: Santiago Chi1e.-Doct(ll' .M<'i.ximo 
Jeria, Director de la Eseuela de Agronomín deCanqncne~; San­
tiago Chile.-SeñoI' Condp de Monü~ssus d(~ Ballore: Santiago 
Chile.-SefiOl' doctor .r ohn IIelRIllontel, C()IlRUI Gene]'[\ 1 dd ~;ll­
nldor; Amberes.-Señol' (lodo!' Guilland; Pal'í~.-Sf'ñOJ' <101'­

tOI' Honal<le Ho:-;:-;; Londl'es.-Ml'. Hem'y ele GOllnnonl: Par·ís. 

San Salvauor, Imprenta K acional, quinta calle Poniente, número 91. 
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ICEICIAS DEa. MUSEO NACIDla., 

;¡O¡GENTES <r....VGP;'RES 

Don D. Máxüno Azí-:n611 ........... . 
" Andrés P. lh~l·n,índt'z ...... _ .. 

nodo\" ltam()n Bauti~ta ............... . 
" Adonn'¡ GiJ'()Tl .................... . 

Don V,ído\' fnlheta ...... .. .......... . 
Doetol' Camilo Ese·oba!".. .............. . 

" 
Fr~.lIIeir¡('o HOf-;alpf:i ............ .. 

Coronel ~pgif:irnund() ~a.ndov~ll .. ~ .. .. 
Dodol' FideI YiIlaita. .................. .. 
Don Ceferino Huezo ................. .. 

" Doetm' 
Dodo\' 

Don 
VO(·f.o]' 

Don 

" 
" 

}Ianud Lemus B ............ .. 
Sim()n Espinoza ............... .. 
Samue1 LUII:\ .................... .. 

,r(~SÚS Choto ..................... .. 
}Iodesto C:U.;tÚI ............... .' .. 
Balt¡\:-><1l' E:-;tnpini,íll ....... .. 
)¡f. tJim¡';nes Pinto ............. . 
llamón Hosn .................... .. 
.Jouquín Hemiíndez ........... . 
D .. 1. Qnintpl'o VC:liz ....... .. 

DOl1 Emilio C¡lJ-l¡\S .................... .. 
TI)oelores j\l¡íxi¡\\o Hl'izlwla y Vi-

tPIl te Zt.J <1 Y iI ................... .. 
Don .lm-j(<; Mm'ía Ihwzo ............. . 

" Tomás M .. Jovel ................ . 
DoetOJ'(~8 G(~ral'do S08a y .J os~ .NL.t-

ría Estupinii\TJ ................ . 

" 
Gladio Castillo .................. . 

Don ElIl'iqtw 'rOI'J'ü:-; ~. ~ Hote]) .. 
Dodo¡- FJ'anc-it·wo .\. 1-'nnc':-; ........... . 

A tiqu iza v¡~. 
Cha'iehm~'pa 
¡\ ]p<¡2,'I'ía 

A Inl,\ (~hap:' J, 

B~~]']iTl (Dpto. Usu!utád 
Cojutepcqne 
eh inD m('(~a 
Chalatpnullg-o 
Chalatennngo 
(iuazapa 
.T ueuapa 
La Unión 
Nldap,íll 
;-;0 Jl::-;O I)( ¡te 
Sallti¡¡go de I\I¡¡ ría 
~alli'a. 'l'()('\a 
~[\nt¡¡, Ana 
Salí FI'ancis('o 
S€nsunte¡lí-'que 
Sml Yi<:('lltn 
~u('hit()to 

~;Ul :\1 iglwl 
;-;lIl1to '!'orn¡'i:-: 
C:)U lut,í 11 

Z[l('ai'e('o]uea 
Izalc-o 
¡\(:ajntlcl 
Snehitoto 

Genmal Hafael C. Medina ............ Corinto (~¡,(:;J ragllH) 
Don Joaquín Laea.yo G ....... León (~ical'tlg-ua) 
Do(~tor Anastasio Alfaro oo. ...... SfHl José (Cosi-a Bien) 
Dodor .TosC: F. DuHl'te .............. Zaeapn (Gnatemnla' 
Lic . .Juan ,1. Hot1l'ígupz L ........... nuab~mnla [capitall 
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Botánica Industrial de Centro América 

I'ARA FAI?MACEUTICOS, AGRICL'LTOImS, ARTESANOS, J¡\IJUSTRJALES, Ere. 
rOl( I';L DOCTOR DAVID J. GC%MAN. 

f·il" PRECIO: $2.00.-I~n casa del autor: San 8alvador, 11a. Avenida Sur, número 4G.-~~ 
Se cnvia un abono de LOS ANALES á. cada comprarlor aO'reO'~.Ddo 2;') centav<>s O'ratis valor 

~leI_~:ertifie~do por {:orreo. .~~'_b b _____________ ~ _____ ~ __ 

EL LIBRO DEL HOGAR 
M(;TODO PRÁCTICO Y l{¡\W¡"¡AIJO DE SOCIOW(;ÍA y ECONOMÍA 1l0M(;STfC\. 

l'.,\/{A l:\~T1TlJT()S m; g:\sr,;;;¡i\:\zA },EllE.~I~,\ y )IAlJHES m; FA'IlLL\. 

1 t d $' -O 1 Se VE"-IDE:- En la librería de ltalo Dur:mte v en casa del autoT. 
Yo umen empa~ a n: . u) '¡ 1112. Avenida Sur, número 4G.-San Salvador. 

JL'LIO AXTHONE, 
¡;IL\:\ ESCCLTOH BEU;A. PI<lMER P\{E~IID de RO"". 

¡; 11:\ X TAI.LEH E:-i .U1BEHI~S. 

~e "frece ccn las rr.ejores garanlías pra la eo' struceifn de cstatua~, bustes v toda clase, de 
efeetos decoratiyüs.:- Todcs los museos y palacic8 de Bélgica están ;dornados 

con las insignes obras de este artista. 

Para referencias y contratos: dirigirse al Redactor en Jefe de esta ¡{evista. 

San Salvador: - Ila. Avenida Sur, nÍlmuo .jt, 

Medicemtn10s organoterápicos de 1. 8 c.Jase 
HIUAll:\ ('UUX'('IÓN DE COMPlilMJ])OS DE LA GI{A.;'¡ CASA" ()PTnIA" m~ m{('SELA:'. 

Para informes y toda clase de facilidades para obtener estos productos, dirigirse: 

San Salvador: lla. Avenida Sur, número 4G. 

R6ratO& artícolo8 comerciales 

Para obtener ()bj('to~ de la industria belga, hoJande:-;a, italiana (; in:.;lL'sa., ii precio~ muy e.eonómico~)' 
de diaria aplicación, uirigirse al Redactor en .Jefe de esta Revi,ta: 

San Sah'ador: 11a. Avenida Sur, número 4G. 
- -- ---------"-----,,------- .. __ ._._--~----_ .. _._----_._--_._-- -- ----------- -

" - --------------------_._-------_ .. _--._------.---

HORAS DE VISITA ftll1USfO NACIONAL 
Todos )05 dí~s de 8 i 12 A. m. -- L05 domio~os: dt> 3 ¡ ,1/2 p. m. 

(MENOS EN INVIERNO) 
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